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rriMPAMíA TRASMEDITERRANEA 

SERVICIOS DE CORREOS 

LINEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 
De Málaga para MeliUa:—Todos los días a las 22 h. 
De Melilta para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14 h. 
De Tánger para Algeciras:—Servicio diario a las 

8*30 h. 
De Almería para Melilla:—Los domingos a las 20 h. 
De Melflla para Almería:—Los sábados a las 17 h. 

LINEA DE CANARIAS 

Linea s e m a n a l g r a n E x p r e s o de Lujo 

B a r c e l o n a - Cádiz - C a n a r i a s 

Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—Los jueves a las 24 h. 
De Tenerífe:Los viernes a las 24 h. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

liilz^eaBtrias y eastábrico-Oáüiz-eanarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Los jueves, al­

ternos a las 15 h. 
Salidas de Canarias para Cádiz: 

coles a las 15 h. 
Todos los miér-

Aliciats-YaleDcia-Canarias y Sevilla-Gádiz-
Canarias 

Salidas de Alicante: Los lunes a las 20 horas, Sali­
das de Sevilla: los miércoles (según marea). 

Servic io r á p i d o semana l .—NORTE de 
ESPAÑA a CANARIAS 

Salidas de Bilbao: los jueves tarde. De Cádiz los 
sábados. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 

CANARIAS 

LIXÍ'A DE BALEARES 

De Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 21 h. y los jueves a las 21 h. hacien­
do escala en Ibi/a. 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 12 ho-

^ ras haciendo escala en Ibiza. 

Comunicac iones d i r ec t a s desde T a r r a g o ­
n a y Alicante p a r a t o d o s los p u e r t o s de 

Ba lea re s , y v iceversa . 

Servicio Barcelona-Alicant8-0rán''M8lilla^Geuta 
Salidas de Barcelona: Los domingos, y de Ali­
cante Ips lunes. 

SERVICIO R Á P I D O MENSUAL ENTRE 
ESPAÑA Y T E R R I T O R I O S ESPAÑOLES 
DEL GOLFO DE GUINEA ( F e r n a n d o Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 17 de cada mes a las 16 
horas; y de <:ád¡z:_El día 20 de aida raes a las 

16 h. 
Salidas de Santa Isabel para La Penínsu!a:~El día 

18 de cada me.s a las 19 h. 

Pan a á i deUlles, dirigirse a las oficinas de la Compañía • At sos Consi^naurios en cualquiera de los puertos de escala 

y principales Agencias de Viajes del Mundo. 
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Las Grandes Batallas del Mediterráneo 

LA A N A R Q U Í A DEL MAR INTERIOR 

(SEGUNDA PARTE) 

I M E C 0 R D E M 0 5 Lrevemente las lud ias por el 
dominio del M^eoiterráneo Occidenta l después 
de la desaparición de aglabitas y bizantinos, 
esto es, del año i . o o o en adelante . E n sus 
principales episodios vemos resplandecer la gran 

verdad sin la cual la His to r ia queda siendo una charada indes-
c i f ra t l e : el determinismo geográfico. E l l i o m t r e , cogido entre la 
t ierra alta y árida y el mar, opta por el mar. Resul tado de esta 
opción son laj primeras potencias marít imas; todas marginales: 
P i sa , al pie del A p a n i n o ; G e n o v a al pie de los Alpes ; Ca ta luña 
a l pie del M.oatseny y sus avances meridionales; al o u r los reinos 
beieoeres ; en el centro las Baleares , donde el mar y la montaña 
ae unen en estreclio consorcio. E l y la ática di y la posición geográlica dieron 
al arcliipiélago un papel considerable en la His to r ia de la cuen» 
ca Occ identa l del M e d i t e r r á n e o , semejante a la de Cre ta en el 
O r i e n t a l . Completa la semejanza la intervención del elemento 
Ii isnano-musulman. 

Apenas establecidos los árabes en Es 
abitada 

líSpaiia empren den el sa­
queo de las costas habi tadas por los cristianos. Las viejas c r ó n i ' 
cas nos cuentan como cayó en poder del C o n d e de Amjjurias la 
i lota muslímica que venía de Córcega, donde liabia l iecho gran 
presa de bienes y cautivos. Pa rece que las naves cristianas esta­
ban escondidas en el l i toral mal lorquín. D e este suceso, ocurr i ­
do en 8 i 3 , pronto se desquitaron los españoles. Dos años des­
pués salieron de! puerto de Tar ragona algunas naves que pi ra­
tearon por el archipiélago y luego saquearon M a r s e l l a . M e d i a ­
do el siglo una escuadra cordobesa impuso contribuciones y 
dejó guarniciones. P e o r cuenta le salió a los baleáricos con o t ra 
visita; la de los normandos ( 8 5 q ) . I b a n estos cristianos (recien 
convert idos) a T. ierra o a n t a encendidos en gran amor a Cris to 
y a los bienes del prójimo- éste m a y o r que aquel . R o b a b a n y 
mataban con lervor . H ic i e ron en el arcliiplélago las mayores 
barbar idades . Poseídas y a las Baleares por el Ja l i fa to sirvieron 
de base a la marina del Imper io l i lspano-musulmáu contra los 
infieles, con m a y o r l u n a y eficacia que nunca gobernando 
Almauzor . Ben Ja ld t in nos dá de estas empresas piráticas algu­
nas not ic ias . 

Disuel to el J a l i l a to no por eso quedó libre el Arcli ipiélago; 
antes al con t ra r io , viose reducido a mas estrecna dependencia , 
porque de los reinos de l a i t a s que brotaron de sus escombros 
liubo uno , el de U e n i a , que se sintió con vocación marít ima y 
se anexionó el archipiélago. Gobernába lo el cordobés M o c l i e -
l i id, protegido de Almanzor , y en él ba i la ron refugio muclios 
amiríes , o sea de los alectos al par t ido de aquel , uno de los cua­
les . E l M o a y t i , fué proclamado r e y por el mismo Mocbe l i i d , 
<jue le profesaba gran respeto. Puede decirse que gobernaron 
jun tos . Emprendieron la conquista de Cerdeña con una armada 
de 120 velas ( l o i S ) mandando la expedición Mocl ieb id quien, 
vencedor al pr incipio, tuvo que reembarcarse arrol lado por los 
sardos, a los que vinieron a a y u d a r los písanos, llamados por el 
P a p a Benedicto a la santa Cruzada contra las sarracenos. 
M i e n t r a s Mocliel i id v iv ió , las escuadras de D e n i a dominaron el 
m a r . D o z y dice de él: — « M o c l i e l i i d , pr íncipe de las Baleares y 
de D e n i a , el mayor pira ta de sii t iempo, se Iiizo famoso por sus 
expediciones a Cerdeña y a la costa de I t a l i a , y también por 
la protección que dispensó a los l i tera tos». {Histoire de musul-
mans d'Espagne), 

A los baleáricos (que cont inuaron pi ra teando por cuenta 
p rop ia ) les salieron unos competidores cristianos, tan ladrones o 
más , que ellos: los písanos. A r m a r o n una escuadra que se apo­
deró de M e n d i a , en Áfr ica . N o contentos con la presa allí 
t e c l i a uniéronse a los genoveses y equiparon entrambos una flo­
ta de 3 o o velas en la que condujeron tropas que se apoderaron 
áe Ib iza y M a l l o r c a , matando y robando en grande, aunque 
»o sin oran resistencia de los natura les . P e r o antes , habiendo 
desembarcado por equivocación (¡como estarían de ciencia náu ­
t ica!) en el l i toral catalán, hicieron graves daños en Blanes y 

sus inmediaciones, basta que se enteraron de que estaban en t ie­
r ra de crist ianos. Unié ronse estos a ellos para continuar la ra ­
p iña , y todos juntos , con el Conde Barcelona a la cabeza, d ie­
ron sobre las Baleares l levándolo todo a sangre y luego. 
( 1 1 1 5 - 1 1 1 7 ) . 

Cuando llegó la flota a lmoravide , a la que los piratas cristia­
nos no quisieron esperar , la devastación del arcliipiélago estaba 
acabada m u y concienzudamente. E n la destruida capital no 
quedaba un bab i t an te . 

E l J a l i l a A l i ben Yiisuf confió el mando de las islas a M o -
liamed ben G a n n i y a , jefe de una de las más ilustres familias 
a lmorávides , quien marchó luego a tomar posesión de su E m i r a ­
to con sus cinco liijos A b d a l - l á d , Isl iac, A z - Z o b e i r , Ibra l i im y 
TLalhah, y cuando de allí a poco cayeron en España los a lmorá­
vides, vencidos por los a lmobades , la familia ben G a n n i y a , 
en vez de obedecer al vencedor declaróse independiente . 

Y aquí empieza verdaderamente la His to r ia que quiero 
contar h o y . 

I I 

D e las escasas noticias que tenemos del estado social y eco­
nómico de las Baleares antes de! siglo X I I I (época de la con­
quista cr is t iana) deducimos que la gente del archipiélago era in­
dustriosa, y que vivía prósperamente , en par te de la pirater ía 
( industria floreciente entre moros y cristianos según queda 
diclio) pero también del comercio con los países de Eu ropa y 
Áfr ica ; sal y madera de Ib i za , ganado de M e n o r c a , frutos 
agrícolas de M a l l o r c a , pero sobre todo telas de seda, tejidas 
con la producida por el gusano que en la isla se cr iaba, oiicesi-
vos t ratados de paz con Pisa y Genova (de 11^77 a 1 1 8 8 ) nos 
informan de la suavización y regularización de las relaciones 
entre aquellas repúblicas y el Pr inc ipado Ba lea r . D e ellos 
deducimos la existencia de un comercio considerable, exclusiva­
mente marí t imo, na tura lmente . D e la manera de vivir de los 
baleáricos ningiín vestigio nos na quedado ; ni una casa, ni un 
templo, ni un trozo de muralla siquiera. Eos conquistadores 
cristianos aniqui laron, a r rasaron , sm piedad. 

CíLa isla de M a l l o r c a , dice el escritor arábigo Asl iasl iakandl 
(citado por Campaner en su 8Bosquejo bistórico de la domina­
ción islámica en las islas Baleares») es una de las comarcas más 
fértiles y mejor cultivadas que Dios h a y a creado; abundant ís i ­
ma en producciones de todas clases, y si por algún incidente 
estuviese pr ivada de comunicaciones con otras t ier ras , produci ­
ría todos los artículos necesarios para la vida de su» I iabitantes. 
Posee además otras mucnas ventajas que pasamos en silencio en 
gracia de la b revedad ; baste decir que t iene una magnífica capi­
tal , bien poblados lugares, vastos distr i tos, buenas t ierras y más 
agua de la necesaria para el riego de sus campos, y finalmente 
que ha producido muchos eminentes ulemaj e ilustres guerreros , 
los cuales defendieron val ientemente a su país de los ataques de 
los cristianos que la rodean por todas partes como manadas de 
najiioi'ientos lobos atentos a su presa». 

O t r o s autores islámicos ponderan 1» fertilidad de M e n o r c a 
y la abundancia de frutas, granos y carnes excelentes que allí 
se producían , y no menos la r iqueza de Ib iza , menos en carnes , 
pues allí solo las cabras vivían y prosperaban. 

S iendo M a l l o r c a centro principal de la navegación del 
M e d i t e r r á n e o O cc i d en t a l , no podía dejar de florecer en él la 
ciencia náu t ica . A l l í fué conocida la brújula desde que pasó de 
O riente a Occ iden te (de Cli ina a E u r o p a ) t raida por los á ra ­
bes. A l l í se cons t ruyeron los primeros por tu lanos . T o d a esta 
ciencia era semita (arábigo-judaica) no crist iana. D e allí pasó a 
Ca t a luña , a I t a l i a y a Por tuga l . 

I I I 

D e este foco de actividad económica y científica part ió la 
expedición de A l i y Yali ia ( J u a n ) ben G a n n i y a a la conquista 
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de Berber ía ; la más descomunal y jamás pensada empresa mili­
ta r de que l iaolan las His tor ias . C o n ninguna otra puede com-
pararse . N o liicieroa más, ni quizá t an to . Cortés en Míéjico ni 
P iza r ro en Per t i , cuanto J u a n ben G a n n i y a en el N o r t e de 
África. P e r o los españoles, enconnadores y glorificadores de 
aquellos guerreros, absolutamente ignoran la increible epopeya 
de este o t ro , no menos español que ellos; aquellos y él, por 
cier to, de estirpe beréber . {^Extremadura y la jMLanclia son los 
dos tocos del berberismo peninsular) con la sola diterencia de 
ser cristianos los primeros y muiulmanes el tercero. P e r o esta 
diferencia ba colocado a los extremeños en el primer rango, en 
plena luz, y lia dejado al ba lear en la penumbra y el o lvido. 

P a r a repara r esa injusticia un tomo sería necesario. P a r a 
que el lector caiga en la cuenta de su magnitud con breves líneas 
l iabrá de contentarse . 

M^ediado el siglo X I I la ixeconquista entra en su período 
decisivo. L a Toma de Lisboa y de Almer ía por escuadras veni ­
das del N o r t e prepara la caída del poderoso imperio a lmobade 
(^1147). L a expedición de los mallorquines a Áfr ica Í i i 8 5 ) 
comiíleta la preparación. Los tres necnos juntos se suman para 
enjendrar la jo rnada decisiva de las N a v a s de Tolosa . E n n in­
gún libro de His to r i a de España ba i la rás , lector , la menor refe­
rencia al enlace entre estos tres neclios. P e r o es porque dicba 
His to r i a está por escribir . iSi al fin se escribe los verás re lac io­
nados . 

E n 1 1 8 5 salieron de Pa lma los hermanos A l í y J u a n ben 
G a n n i y a con una escuadra de 32 velas en la que iban 4 . 0 0 0 sol­
dados veteranos. Desembarcaron en la ciudad de ung ía , populosa 
y r ica, sorprendiendo a la guarnición a la bora en que vecin­
dario y autor idades estaban en las mezquitas o r ando . Q u e d a r o n 
en su poder el Cne j a lmonade Abi í M u s a ben Abdelmumen y 
el gobernador A b ú R e b í a , con todas sus r iquezas. Acudió el 
gobernador de Cala con numerosa liueste, pero fué acometido y 
vencido por-los mallorquines, quienes se apodera ron de mate ­
r ia l de guerra importante y de mucbos esclavos. M a r c b a r o n sobre 
Argel ios vencedores , y también la tomaron, cap turando a todas 
las autor idades . Pene t r ando t ierra adentro prosiguieron sus 
conquistas hasta rendir la lamosa fortaleza E l Ca la beni H a m -
mad, de donde se dirigieron a Cons t an tma . Y a para entonces 
los mallorquines no estaban solos. T a l como a Cortés en WLéji-
co seguíales una muchedumbre indígena que les a y u d a b a en la 
guerra y luego recibía par te del bo t ín . 

P e r o el Ja l i fa a lmobade E l M.ansur no era un M o c tezuma 
ni un A t a b u a l p a , ni sus subditos t ropa a rmada con Hechas, palos 
y p iedras , sino un poderoso y belicoso monarca señor de nume­
rosos y bien per t rechados ejércitos. Recibió la noticia de la in­
vasión en C e u t a , donde se bai laba de regreso de la Península , 
y luego despachó un ejército a las órdenes de su sobrino A b ú 
Zeía ben A b ú Haf s y una potente escuadra destinada a cor tar 
las comunicaciones a los mallorquines. Bastó la noticia de la 
llegada de las fuerzas almohades para que los argelinos y los de 
otras plazas se alzaran contra los invasores, venciendo a las res­
pectivas guarniciones. Cier to que no por eso se sometió ni desa­
lentó la pareja ben G a n n i y a . J u a n , expulsado de Bugía por la 
escuadra a lmobade , unióse a su he rmano A l í , quien tuvo que 
levantar el cerco de Cons tan tma cuando la tenía casi r end ida , 
y juntos se corr ieron a Tr ípo l i , donde sumaron sus fuerza a las 
del caudillo turco Caracocli e l -Gozzi , que operaba allí de acuer­
do con el gran 5a !a -Edd in (Sa lad inu) . C o n ellas, con el refuer-
10 de los Lamtuna (la rama oriental de los almorávides) y las 
tr ibus árabes de la región, const i tuyó un nuevo reino que quedó 
dependiendo del Jal i fato de Damasco y , en lo espiri tual , d é l o s 
Abasies . l o m a r o n los mallorquines la ofensiva, apoderáronse 
de Cafsa, y alcanzaron tales victorias que hubo de acudir el 
p rop io Ja l i fa a poner remedio, estableciendo en Túnez su C u a r ­
tel G e n e r a l . D e aü i envió numerosa y bien armada hueste a 
castigar al ma l lo rqu ín , pero este consiguió sobre ella señalada 
v ic tor ia , cayendo pris ionero ei general R e v e r t e r , que los man­

daba , (que era de estirpe cata lana) y persiguiendo a los venci­
dos hasta las puertas de T ú n e z . P e r o salió a su encuentro e l 
propio Ja l i l a E l - A í a n s u r con los más escogido de los suyos y 
los arrol ló y desbarató tan completamente que a duras penas-
consiguieron salvarse Ben G a n n i y a y Caracocl i . Vo lv ie ron a, 
manos del a lmohade las plazas por el a lmoravide ganadas, sien­
do degollados sus defensores y aradas las fortilicaciones. Los. 
árabes y beduinos fueron perseguidos y rechazados hacia el 
desier to, y muchos de ellos deportados a M a r r u e c o s , a d o n d e 
se ret iró también el Ja l i fa , d ejando el gobierno de Ifriki^-a a 
Ahú Ze'ia. Su triunfo repercut ió luego en la Pen ínsu la . Seis 
años después ( i i a S ) aplastaba E l M^ansur a los cristianos en 
Ala rcos . 

A l í ben G a n n i y a murió en una bata l la , pero su hermano-
J u a n no se dió por vencido, antes al contrar io , continuó con 
m a y o r furia la guerra , aunque r iñó con Ca racoch , y tuvo q u e 
revolverse contra é l , en vez de continuar peleando con los 
almoliades. P e r o le de r ro tó , le empujó hacia el desierto; fué 
tras él y le mató . Luego, habiendo recibido el refuerzo que le 
trajeron dos naves mallorquínas, también derrotó al lugartenien­
te de Caracoch , l lamado Y a c u b , a quien envió preso a M a l l o r ­
ca. D u e ñ o de la ciudad de Tr ípo l i , de la que nombró goberna­
dor a su primo i a x e l i n , apoderóse de C a b e s , a la cual extrajo-
ua t r ibuto de fao.ooo monedas de o ro . Siguió luego extendiendo 
sus dominios hacia Occ iden te . H a b í a tomado B e d y a , y aunque 
reconquistada por los almoliades, ]a tenía sitiada de nuevo , 
cuando llegó una escuadra enemiga con tropas de refresco. P r e ­
sentóles bata l la , venciólas, apoderóse del campamento a lmoba­
de; tomó a Biskra , i ebessa , K a i r u a n y B o n a , y tras un breve 
descanso en il^l-iVIehaia, su capi ta l , marchó contra Tilnez y la 
tomó por asal to, imponiéndola una contribución de guerra de 
1 0 0 . 0 0 0 monedas de oro . E l Gobe rnador A b ú Z e i d y sus dos 
bijos caye ron en su poder . D u e ñ o de allí a poco de Nefusa ex­
trajo a sus moradores dos millones de monedas de o ro . 

E n esta lecha (1 302 ) era ben G a n n i y a señor de un pode ro ­
so Es tado que se extendía de Tr ípo l i a Argel ia . 

E l Ja l i fa a lmohade E n - N a s i r , sucesor de E l - M a n s u r , c:iyó 
sobre él con todo su poder . Acudió en persona con gran ejérci­
to al que una poderosa escuadra secundaba por mar . Ben G a n ­
n i y a ningún auxilio podía esperar de su pa t r i a , y a señoreada 
por los almohades, oublevóse Tr ípo l i al saber la llegada del 
Ja l i f a , pero el mallorquín la tomó por asalto y ar rasó . N o cabe 
aquí la H i s to r i a de esta guerra . V e n c e d o r unas veces, vencido 
otras , incansable e intangible, buscando siempre el apoyo de los 
nómadas , marchando y contramarcl iando de la frontera de 
M a r r u e c o s a la de Jigipto (algo así como de Rus ia a España y de 
España a Rus ia ) luchó aún años y años . E n total más de medio 
siglo. 

I V 

F u é el último campeón almoravide (nomadismo) contra el 
Imper io a lmonade {^elemento beréber montañés y sedentario) y 
sucumbió en la cont ienda, pero dejando a su enemigo her ido de 
j iuer te . S in él Alarcos hubiera tenido una segunda y quizá con-
c luyente p a r t e , en las N a v a s . Esto desde el pun to de vista de la 
His to r ia de España tiene part icular in terés , desde el punto de 
vista de la Hi s to r i a del Med i t e r r áneo la importancia de este epi­
sodio está en que el resultado se debe al dominio del mar por los 
a lmobades , dueños del litoral peninsular basta cerca del E b r o ; 
del arcbipiélago balear y del Estreclio y su costa basta Tr ípo l i . 
Los nómadas terrestres son incapaces en el mar . El dominio de 
éste pertenece a los pueblos terrestres bien lijos y organizados, o 
a los nómadas marítimos^ clase de gente de que no h a y más 
ejemplo que ios normandos . 

L a E r a Oceán ica , en su período ac tual , está siendo la épo­
ca del nomadisiuo marí t imo. Los pueblos sin vocación para 
adaptarse al nuevo género de vida están llamados a desaparecer . 

M a d r i d , A t r i l i g S g 

Gonzalo de R E P A R A 2 ; 
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Tardía y lentamente las levas del Negus proporcionaron crecidos contingentes de guerreros a la causa de Alnsinia. La mayor dificultad, aunque la única 
ciertamente, para convertir a estos hombres en soldados radicó en la falta de armamento. Véase, en efecto, estos etiopes de la Jotografiaptovistos de los 
'usiles más heterogéneos. No falta incluso, quien vaya armado con una escopeta de dos cationes, como el guerrero que aparece en primer termino, en 

• , , el ángulo derecho e inferior del grabado. 

LECCIONES DE LA GUERRA 

Primeras enseñanzas de la campaña italo-etíope 

acioii 
se 

IMPORTANCIA EXPERIMENTAL DE LAS 
GUERRAS EXTERIORES. 

| A atención puesta desde el pr imer momento en el 
desarrollo de la guerra i talo-etíope no lia estado 
en modo alguno injustificada. A p a r t e de las in-
cidencias de orden in ternacional , que lia tenido 
como cortejo constante, para los profesionales 

esta campaña abría la posibilidad de contrastar ciertas experien­
cias y deducir enseñanzas técnicas que solo la realidad cruel de 
una guerra podría confirmar verdaderamente . A la organiza 
militar italiana'—quizás la ol)ra más completa de Muso l iu i 
le presentalla ocasión propicia para proliar el grado de eficiencia 
logrado. Las campañas europeas posteriores a la gran guerra^— 
guerra turco-griega y ruso -po laca—l ia t í an sucedido casi segui­
damente a la feclia de 1 9 1 8 en que terminara el conflicto mun­
dial . Las guerras exteriores ( M a r r u e c o s español y Mar ruecos 
francés) liaLían acabado liacía también t iempo, al menos en lo 
que se refiere, con respecto a la segunda, al período más intenso 
y duro de la campaña. E n estos últimos años, sin embargo, la 
aviación l i a t í a lieclio notabilísimos progresos. La cuestión de la 
defensa antiaérea se Iiabía puesto a la orden del día. El material 
de carros de combátese liabía mejorado notor iamente . Y , en fin, 
otros avances decisivos se liabían logrado en la organización, 
movilidad y eficienct» de las armas; motorización, mecanización, 
transmisiones, máquinas automáticas, etc. La guerra i talo-etíope 
podía , y en general lia logrado, verificar toda esta renovación 
de medios y de procedimientos Póngase el lector en guardia 
contra quien ot je te qne esta guerra no es una guerra regular. 
Este adjetivo cregular» aplicado a la guerra—-lo liemos dicho 
alguna vez y a — n a c i ó en r rancia para justificar sus desastres de 
1 8 7 0 - 7 1 , liaciendo recaer su culpa sobre los coloniales. P e r o el 
vocablo, incluso en el país vecino, está borrado de la circu­
lación; JSÓIO por paradoja sigue empleándose en España que es 

precisamente el país que lia sostenido modernamente más guerras 
coloniales, y que incluso las lia creado con la conquista de 
Amér ica , aunque también por imperdonable menosprecio de 
todo lo propio se l iayan llamado saventureros» a nuestros gran­
des caudillos de las campañas de A m é r i c a . 

L o s TEATROS OB OPERACIONES. 

La guerra en Et iopía lia ofrecido, también, la opor tunidad 
de mostrar dos teatros diferentes. En el N o r t e , el T igre , país 
quebrado, surcado por profundos barrancos que separan entre 
sí enormes inesetones llamados sambas». iSobre ellos se levantan 
picos tan altos como el R a s Desc ian , casi tan elevado como el 
gigante a lp ino—el M o n t e R o s a — ; y numerosas cumbres tan 
elevadas como nuestras más altas montañas del P i r ineo o de 
iSierra N e v a d a , en frecuentes y bruscos contrastes con depre­
siones profundas que en casos —llanura de la Sa\-—^desciende 
más de l o o metros bajo el nivel del mar . N o faltan zonas en el 
país cubiertas por una tupida vegetación. Escasean los caminos 
y los que existen son impracticables para los materiales moder­
nos que poseen los ejércitos. N o siempre el clima, por otra pa r ­
te , es benigno para el europeo , obligado a veces a sufrir vivos 
contrastes de temperaturas y calores abrasadores. El terreno es 
unas veces d u r o , - - g r a n i t o y materiales antiguos—^y enemigo 
ctel pico. O tras, más dócil , presenta grandes masas calizas que 
absorven el agua. Y,n resumen el país es difícil y obstaculiza 
por su propia naturaleza las operaciones estratégicas y logísticas 
a la par que b r inda excelentes condiciones para la defensiva. 

E n el 5 i i r , el Ogaden , por el contrar io , es una región de 
relieve medio, ondulada en general, sabulosa; pero tan mal irr i­
gada que ofrece normalmente el aspecto de un país desértico en 
el que todos los núcleos de población surgen en torno de los po­
zos (bi t ) o j a lonan los ríos ( U e b i ) . -Se ofrece menos todavía 
que el Tigre a las operaciones de grandes masas, y a que los de-
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siertos, más aún que Jos te­
rrenos montañosos y qtie-
DtaJos como es Lien s a t i -
d o , imponen más rápido 
límite a la saturación J e 
electivos. 

E n real idad, sin me^ 
bargo, los i talianos l i a t í an 
preparado debidamentelas 
operaciones en amtos tea­
t ros . L a situación política 
de la post-guerra, l iaoién-
doles lieclio fijar su a ten­
ción militar en la frontera 
alpina,predispuso de an te ­
mano al Ejército i tal iano 
para operar en país mon­
tañoso; mientras que la 
campaña de Jjibia, dirigi­
da precisamente por G r a -
ziant — actual comandante 

militar de las tropas del Ogaden—proporc ionó una magnílica 
enseñanza estratégica, táctica y logística en cuanto respecta a los 
métodos operativos a emplear en países desérticos. 

rcito imperial 
del E m p e r a d o r . 

Las tropas proceden­
tes de las dos primeras ca­
tegorías tienen una orga­
nización puramente feu­
dal , como corresponde al 
sistema político y admi­
nistrativo de aquel Es ta ­
do , y van armadas con 

odelos 
l o , y 

fusiles d m u y 
diversos, así como con 
alguna art i l ler ía, estando 

servicios em-1 dotados d 
orionarios. 

El Ejército imperial 
o regular es exiguo en 
número , está uni tormado 
y dispone desde luego de 
mejor mater ia l , aunque 

3nílic damente eficaz. Estas tropas Ii; 

El Ejercito ilnliavo prctiaró mcticiilosamenlc la camparía de Etiopía. He aquí carros de 
coiiiltate e iiijanteria cu unmipiieíto avance durante unas maniobras en Italia. . ._ 

nunca suficiente m d e t i -
pas han sido instruidas por oficiales 

telgas que las lian adies t rado—dudamos si con ventaja — en los 
métodos tácticos de una guerra muy distinta a la que lógicamen­
te aquel Ejército es ta ta llamado a real izar . E l Genera l V i rg in 
así mismo estableció una Escuela M i l i t a r con cinco instructores 
suecos. Los libros de texto fueron los reglamentos tácticos fran-

C A R A C T E R I S T I C A S GBNKRALBS 
DE LAS OPERACIONES. 

I m p o r t a señalar en pr imer término la decisión italiana de 

poner sobre el teatro de operaciones todos los medios y tropas 

que se estimó preciso para una empresa de la envergadura de la 

emprendida . N o importó para ello ni siquiera la situación in­

ternacional y ni la t i rantez i talo-ori tánica de la que lué elocuen­

te nianifest«ción las concentraciones navales del M e d i t e r r á n e o y 

las militares soore los países r ibereños a este mar en su cuenca 

or ienta l . Trescientos cincuenta mil nomores emprendieron una 

navegación de a . 5 o o millas ( 4 . 5 o o k m s . ) , desde la península 

ceses y el Trances incluso era prescrito como lengua deinslriicción . 

Los alumnos indígenas l iaUaban y escribían corrientenienle este 

i<lioma. En camino en el Ejército et íope—sigue afirmando V i r ­

gin— faltaba art i l lería, contándose solo algunas piezas de campa­

ñ a , en cant idad insulicienle y apenas si existían, ent re otros , 

servicios de In tendenc ia . 

E l «material humano» en cambio era superabundante . E l 

mismo Genera l sueco declaraba al sTl ie Times» al princinio de 

el África Occ iden ta l , 1 frente de ellos se puso 

Ma riscal oaao^ l io . 
máximo 

apeninica a el A l r i ca Occ iden ta l , y 

al pr imero de los generales de I t a l i a , al iviai 

Jefe de Es tado M a y o r Genera l del re ino , y figí 

prestigio mili tar en aquel país, ( i ) 

Obsérvese enseguida la superabundancia de medios con los 

que fué dotado el Ejército expedicionario. Doscientas siete mil 

toneladas de mater ia l , es decir 3 / ^ de tonelada por nombre 

movilizado y cinco mil veliículos automóviles (̂ de ellos alrededor 

de 8oo enviados al Ogaden y el resto a E r i t r ea ) tuerou t rans­

portados al África O r i e n t a l de primera in tención. Este mate­

r ia l , sin embargo, fué luego incrementado. Las divisiones del 

Ejérci to (^1.3.000 soldados) lian sido aproximadamente dobladas 

por otra» tantas milicias fascistas ( o . 0 0 0 nombres) dotándose al 

Ejérc i to expedicionario de art i l lería de calibre medio, carros 

de combate , y superabuudantemente de aviación, transmisiones, 

e tc . T ras de este Ejérci to combatiente lia formado, todo a lo 

largo de las carreteras y pistas, y en los campos habil i tados co­

mo para aeródromos, otro Ejérci to azul , de obreros y t rabajado­

res, según la moda y a imjjlantada por la gran guerra , al que 

lian pertenecido otros D O . 0 0 0 nombres , de los cuales 2 0 . 0 0 0 

lian ido en los líltimos tiempos, incorporándose posteriormente a 

ia mano de obra indígena e i tal iana contingentes elimos. 

lín total , los transportes de la metrópoli a E t iop ia , desde 

que las hostilitlades quedaron rotas na exigido la navegación de 

los siguientes buques: 

^ 3 barcos transportes con t ropa . 

34 narcos con material d 

barco 

S a n i d a d , Ar t i l le r ía , Ingenieros) 

16 barco.s con material propio de servicios diversos 

A este Ejérci to i tal iano los etíopes lian opuesto otro cons 

asesor ni 

las liostilidades, que el número d 

zar 

i p i 

guerreros que podría movili-

Abis inia pasaba del millón, repartidos por regiones en esta 

forma: Ba le , 3 5 . 0 0 0 ; x l a r r a r , 4 0 0 0 0 ; B o r a n , 1 0 . 0 0 0 ; Ari is i , 

40 0 0 0 ; iSidamo, 4 o . ° o o ; XJalamo, 4 0 . 0 0 0 ; K a m t a b a , 3 o . 0 0 0 ; 

Gurage , 5 5 . 0 0 0 ; J i m m a , 4 7 . 0 0 0 ; K u l o , 3 5 . 0 0 0 ; K o u s o , 

2 0 . 0 0 0 ; M a j í , 4 3 0 0 0 ; G o b e , 3 5 . 0 0 0 ; Allegs, 1 0 2 . 0 0 0 ; 

G o y a r o , 5 5 . 0 0 0 ; A o a , 1 0 0 . 0 0 0 ; A n t o b e r , 2 5 . 0 0 0 ; G o n d a r , 

6 0 . 0 0 0 ; T ig re , 5 o . 0 0 0 ; Las ta , 5 o . 0 0 0 ; K o t o , i 5 . o o o ; T i ­

gre A n k a l i , 2 5 . 0 0 0 ; Yegii A n k a l i , 4 3 . 0 0 0 ; Dess ie , 7 8 . 0 0 0 

y Aussa , 3 5 . 0 0 0 . 

L a abundancia del factor Iiumano dio al Ejérci to de M e -

neliclí la supremacía del número en los campos de batalla de la 

guerra de linales del ultimo siglo. H e aqu í , en efecto, compa­

radas las tuerzas de ambos contendientes en algunas de aquellas 

jo rnadas : 

BATALLAS 

Dogal i 
Amba Alagi 
Adiia 
Agordat 

Abisinios 

o . 0 0 0 

3 o . 0 0 0 

1 2 0 . 0 0 0 

1 2 . 0 0 0 

EFECTIVOS • 

Italianos 

5oo 
2 . 8 0 0 

i 5 . 0 0 0 

3 . 0 0 0 

le aviación. 

27 Darros con material de servicios especiales. ( I n t e n d e n -

Las cosas han pasado Je muy otro modo en la guerra ac­

tual. M i e n t r a s que I tal ia lia l levado a Abisinia muy fuertes 

efectivos según hemos visto, y lian combatido en masa y r eun i ­

dos, los etíopes no han podi jo movilizar más que m u y reduci­

dos contingentes por la dificultad de armarlos convenientemente . 

Además los inconvenientes surgidos por la falta J e servicios en 

el Ejérci to del JMegus, singularmente por la carencia de I n t e n ­

dencia y limitación de los transportes, lia lieclio que las concen-

i b a y a n sido también traciones re la t ivamente exiguas. par que 

o jefes de regione 

i j o las órdenes del 

t i t u i d o , — a l decir del General sueco Vi rg in , asesor mili tar del sus jefes lian empleado el método erróneo de los combates parcia-

Negus e instructor de siis t r opas ,—por tres clases de tropas dis- les y del empleo sucesivo de los Ejérci tos , sin unidad de acción 

en el t iempo, ni en el espacio. M e r c e d a todo esto el M a r i s ­

cal Badoglio li.i podido disponer de la superioridad numérica 

en casi todos los hechos de armas, yc i iando rea lmente esta su­

perior idad numérica no venía dada por la cifra de los l iombres, 

venía implícitamente conseguidapor la superioridad de la orga­

nización, del material y del fuego. 

Gracias a todo esto, el resultado de la campaña, a los seis 

Ineses de rotas las hostil idades, no h a podido ser más elocuente; 

t in tas : 

Los guerreros movilizados por los R a 

Los guerreros puestos directamente b 
poder centra l . 

(1) El ejército movilizado por los italianos para la campaña de Etiopia no 
ha tenido semeJHnza. por su importancia, en ninfrunade las campafias coloniales 
precedentes, Para la conquista de Argelia reunieron los franceses 50.000 hom­
bres; 40.000 en el Tonkin; 20.000 en Madagascar y 85.000 en Marruecos a las ór­
denes de Petain en 1923. 
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seis Ejércitos enemigos aniquilados ( D e l t a , I v a s s a , 5 e y y u m , 
Ii i iru, JVluluglieta y Negus) 

doscientos veinticinco mil Kilómetros cuaarados de Et iopía 
ocupado 

allí efi( de la 

p o r Ja inpaaióu. 

E N S E Ñ A N Z A S DE LA GUERRA AIÓRBA 

L a guerra aérea en el cielo de A t i i i n i a deLía de p r o t a r 
la eliclencia de un arma cuyo material liaLía mejorado de ma­
nera notoria y constante en los últimos tiempos. L a lección, al 
electo, na sido concluyente . Es cierto que la experiencia lia ca­
recido del contraste que liaLría dado la oposición de otro E jé r ­
cito del aire en el campo adversar io—los Et íopes tenían 14 
aviones que lian sido destruidos, unos tras otros, s o t r e los pro­
pios aeródromos — ; pero sin duda las lecciones y las enseñanzas 
obtenidas de la prueba son suficientemente elocuentes para que 
se ci ten. 

L a primera enseñanza a deducir se deriva del l iedlo cita­
do . L a inlerioridad notoria de medios aeronáuticos liacen impo­
sible no solo la disputa del a i re , sino que ni siquiera permite 
contrarrestar u oponerse a la acción de los aviones enemigos. 

Como se esperaba, la aviación se b a mostrado un arma 
eficacísima para bat i r concentraciones enemigas, singularmente 
cuando éstas marcban por valles estreclios. Anotemos la nove­
dad de su empleo como arma de persecusión, fuera del campo 
de batal la , cometido en el que lia reemplazado boy con ventaja 
a la caballería. 

En nuestro M a r r u e c o s y a fué empleada la aviación como 
medio logístlco para abastecer y suministrar a las tropas. N o 
b a y que recordar su empleo Iieroico en auxilio de las posiciones 
bloqueadas y sitiadas duran te la campaña e incluso su acción en 
beneficio de las columnas distanciadas de las bases duran te las 
operaciones de los últimos años de la campaña. E n Et iopía el 
servicio lia ampliado su escala y b a corrido a cargo de los avia­
dores los suministros y el municionamiento de las tropas cuando 
circunstancialmente lian faltado caminos que utilizar por el ser­
vicio automovilista. Ta l b a sido el caso de ciertas jornadas en 
la región quebrada del Tembien ; en la marcba en la zona de 
G o n d a r , en diferentes momentos de operaciones en el O g a d e u 
y bien explícitamente en la marcba de la columna ligera que 
part ió de Assab y La llegado a iSado, en la región de Aussa , 
a travesando 3 5 o kilómetros de suelo desértico limpio de toda 
clase de recursos e incluso, y a sin decir , que sin agua . 

L a observación aérea b a confirmado toda su transcendental 
importancia . Los i t abanos , gracias a la atenta mirada de sus p i ­
lotos, lian podido contras tar , sin perder ins tante , los movimien­
tos de sus enemigos iSus ataques estaban pues previstos, y fallos 
de sorpresa quedaban forzosamente condenados al fracaso. T a l 
es el caso elocuente de la reacción ofensiva desencadenada por 
el propio Emperado r , al nor te ¿el lago Asciangbi . E l Mar i sca l 
Badoglio b a contesado que adver t ido del movimiento del Negus 
por sus aviadores , tuvo tiempo de disponerse la defensa y de 
montar la maniobra. Los envolvimientos de las fuerza, del Kassa 
y del Seyum en el Tembien , y de las del I m r u en el 5c ¡ re , 
fueron facilitados por la observación aérea que no dejaba de 
ja lonar la situación de sus enemigos en re t i rada . 

P e r o lia sido quizás en el empleo de la aviación de bom­
bardeo , sobre campamentos y ciudades, en donde lia revelado 
más posibilidades la quinta arma. Los italianos comenzaron em­
pleando en este sentido la aviación l imitadamente. L a misión se 
otorgaba, en efecto, a un número pequeño de aparatos . A veces 
bombardeaba uno solo. Los avances en el N o r t e , en el Ogaden 
y en la región de Aussa, asi como la utilización de material más 
moderno y poderoso, terminaron por permitir el empleo de la 
aviación en masa, reuniendo en el mismo cometido la del frente 
de Somalia y la Jel J e E r i t r e a . Ta l ocurrió en la batal la del 
lago Ascianglii en la que in terv in ieron , por oleadas sucesivas, 
los aviones J e M a k a l a y los de Gi iba , que utilizaron también 

'a de manifiesto la inetícacia de la au t iae-
, el 
de 

enemigos. He puso aJJi y 
, .• r" 1. r £ . 1 • • 1 

principal enemigi 
a tacante que es el apara to de caza enemigo, 
ant iaérea era escasa y deficientemente servida. D e las amet ra­
lladoras podría decirse otro t an to . Y en fui los famosos cañones 
ant iaéros O e i l i k o n , que debían de aba t i r los aviones desde los 
5 . 0 0 0 metros de a l tura , se mostraron igualmente ineficaces. 
Ineficas ba parecido, también, el empico del fuego colectivo de 
fusilería, pese a las aíirmaciones y posibilidades que deducen 
los yugoslavos de experiencias a este respecto beclias en su pais. 

iSin embargo, evitemos una conclusión demasiado precipita­
da y prevengámosuos contra toda deducción no bien contrasta­
da . Cuantos tratadistas se lian scupado del latente proldcnia de 
la delensa antiaérea — Vaut l i i e r , Niessel , ctc; sin excluir a los 
Reglamentos francés, belga e italiano — convienen en la nece­
sidad de tener montada y a meticulosamente en la paz la organi­
zación an t iae iouaút ica , en forma que ba de estar establecida la 
red de observación, transmisiones y los servicios de delen 

ji iel Sdromo. 

pa­
siva a la par que la activa debe de contar con eficiente avia­
ción de caza; suficiente arti l lería antiaérea y ametral ladoras ser­
vidas por un personal sumamente especializado. A la verdad 
nada de esto — o poquísimo — lian podido bacer los etíopes. 
Y esta es una cuestión que tenerla resuelta a medias es práctica­
mente lo mismo que tenerla sin resolver. 

Las bombas explosivas, las inc tndiar ias—los abisinios 
añaden que incluso el gas tóxico lia sido empleado—lian des­
truido posteriormente numerosos objetivos urbanos y camjia-
mentos. Con t ra H a r r a r , J i j iga , iSasabaucb y Da^:iliiir ba sido 
empleada la aviación en masa. Con freciienna el número de 
aviones na llegado a 3o y ^ o . P a r a bombardear el primero de 
los citados pun tos—que const i tuye un gran centro estratégico— 
se emplearon 3 3 aviones, efectuando cada uno un vuelo de 
1 ,000 Kilómetros v dejando caer entre todos sobi-e el blanco 
quince toneladas de potentes explosivos. El bombardeo se efec­
tuó a ¿¡.000 metros. E n la batalla del lago Asciaogbi—la más 
encarnizada de la guerra—los aviones i talianos, empleándose por 
oleadas sucesivas según antes se dijo, dejaron caer sobre las 
tropas del Negus más de cuarenta toneladas de explosivo. 

Las lecciones a este respecto de la campaña abisinia son 
liarto elocuentes. Exigen que se mediten y se aprendan por 
quienes corresponda. 

IMPORTANCIA D E LAS COMUNICACIONES 

U n a guerra exterior plantea siempre como primer proble­
ma al mando militar el de las comunicaciones. N o es menester 
que citemos ejemplos extraños, l e ñ e m o s la experiencia propia 
de M a r r u e c o s . L a lección era siempre la misma. P r i m e r o mar ­
chaba el t irador y la guerri l la; enseguida el acemilero; tras de 
él quedaba construida la senda para subir a l a posición; después 
cnsancliando el camino, elegida la rasante , surgía la pista por 
la que raarcbaba el camión. Entonces y solo entonces podí» 
decirse que liabíamos realmente tomado posesión del t e r reno . 

Los contingentes puestos en juego sobre el teatro et íope; la 
abundancia de mater ia l ; la naturaleza del suelo de este pais, la 
distancia al mar de los frentes de c o m t a t e ; la escasez de recur­
sos de toda clase que el pais ofrecía, lian dado , na tura lmente , 
una importancia capital a las comunicaciones. Puede decirse 
que incluso el r i tmo de las operaciones militares ba venido im­
puesto por los ingenieros militares y por la actividad del E jé r ­
cito azul formado por 6 0 . 0 0 0 trabajadores empeñados, sin des­
canso, en la labor de abr i r caminos. E n Abisinia no existía más 
carretera o si se prefiere más pista de veliículos, que la que 
desde M a l C i ó , por Dess lé , iba bas ta Addis Abeba . iSolo un 
ferrocarri l , de escasísimo rendimiento , cruza el suelo abislnio, 
uniendo la capital del Es tado con Yibu t l , en la iSomalla f ran­
cesa. 

E n la meticulosa preparación militar que precedió a la gue­
r r a , los Italianos ampl iaron la red desús carreteras de E r i t r e a y 

ramales desde la costa a las fronteras res-E l 18 J e noviembre la aviación del O g a J e n b o m W J e ó Somal ia . N u m e r o s o í _ 
G o r r a b e i y Desslé. Los « e c t o s del bombardeo fueron m u y su- pectivas fueron construidos, unidos todos por una carretera pa 
perlores a toda previsión. E l campo resultó arrasado y la po- ralela a aquellas. M o g a d i x o , en la última colonia citada y M a 
blación y las tropas fueron presa del pánico. L a organización ssaua, en la p r imera , fueron, por su condición de puestos bases 
an t iaérea de Desslé , consistente en algunas piezas de ar t i l ler ía , los centros principales de estas redes. Este puesto quedó especial-
cañones automáticos J ametral ladoras , ni lograron impedir el mente un ido , por Nefaslt , con D e c a m e r é , y a en la frontera 
bombardeo , n i siquiera molestaron seriamente a los aviones er i t rea , por una magnífica car ie tera asfaltada que los italianos 
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Empinado sobre este típico y curioso puesto de observacióií—nrás dispuesto, 
parece, para ser visto que para ver—et vigía etíope monta la centinela provis­
to de un descomunal sable. Todo el arcaico concepto de la guerra medieval 

aparece resuciiado en esta Jotograjía, 

aenominaron "camiona l e della v i t o t i a " . L a gran o t r a de las co­
municaciones empezó en i g S ^ . " E l Ufució Au tónomo iS t rade" 
pasó a depender de la J e fa tu ra ouper io r de Ingenieros del 
África O r i e n t a l . Tres carreteras de doble circulación fueron 
a terminar frente a Adig ra t , Entisicio y A d u a . Cada una de 
ellas l iabía de servir de l ínea de operaciones a u n C u e r p o de 
Ejérc i to . U n a vez taéíS las comunicaciones se pusieron al servi­
cio de la estrategia en el plan de operaciones. T r a t a j a r o n por 
entonces alrededor de 5 . o o o obreros en estas obras. E n siete 
meses quedaron construidos y rectificados 5 o o ki lómetros de 
carreteras; se removieron 3 5 o . o o o metros cúbicos de roca v iva; 
"700.000 de t ierra ord inar ia ; 5 o o . o o o de suelo de fondo pedre­
goso; l o o . o o o de piedras sueltas y l o . o o o de naturaleza diver­
sa. S e util izaron s o rodillos compresores, cien martillos p u e u ' 
máticos, siendo empleados 400 quintales de d inamita . 

L a construcción de las comunicaciones, sin embargo, nabía 
de tomar singulares vuelos con ocasión del avance i t a l i ano . 
Los servicios necesitaban de que la carretera fuera desarrollán­
dose al mismo compás en que se mantenía la ofensiva. Las t ro ­
pas mecanizadas que avanzaron sobre G o n d a r l levaban con ellas 
equipos de ingenieros para facilitar el paso J e lugares difíciles. 
Los éxitos del Cuerpo del Genera l iSantini lian permitido em­
pa lmar , en los primeros dias del mes de A b r i l , la carretera cons­
t ru ida por el Ejército i tal iano y que lia servido de eje de mar-
clia a aquel C u e r p o — p o r M a k a l e - A m b a Alag i—con la " v i a 
I m p e r i a l " o comunicación antes citada que desde M a i Ció va 
a Addi s A b e k a . 

E n el S u r el Gene ra l t^razlaui lia preparado sn ofensiva 
sobre H a r r a r con la construcción de una carretera de 600 k i ló ­
metros que desde M o g a d i x o va a G o r r a b a i , localidad ésta a 
3 o o kilómetros de aquel objet ivo, i r e i n t a mil obreros lian t ra ­
bajado nocbe y día en su terminación. 

Se observa en la construcción de estas carreteras la decisión 
i tal iana de permanecer en los países conquistados, y la necesidad 
de permit ir el paso de grandes pesos sobre los ríos, a cuyo efec­
to los puentes construidos son casi siempre permanentes y suma­
mente sólidos. E l Scebell i es salvado en Belle XJen, por la ca­

r re tera úl t imamente ci tada merced a u n magnifico puente de 
ocno arcos de manipostería. E l Tacazé lo atraviesa la carre tera 
que lleva basta Gondar—^y que na servido de eje de marcna al 
I I C u e r p o — p o r un puente de n i e r ro . Semejante advertencia 
podríamos hacer en lo que respecta a las instalaciones aeronáu­
ticas. E n los aeródromos que no tienen carácter de eventuales 
los cobertizos tienen todo el aspecto de ser definitivos. 

C o n referencia a las carreteras es digno de observarse tam­
bién el uso insistente del asfalto, sin duda como medida de p re ­
visión ante al iieriodo de grandes l luvias , que tanto han de 
dañar a las comunicaciones. 

L a guerra en Et iopía , pues , confirma aquella al i rmación 
napoleónica, que parece b o y , frente a la realidad más un va­
ticinio que otra cosa; " L a estrategia es mera cuestión de comu­

nicaciones 

I J T I L I / Í A C I O N D E L O S CARROS DE COMBATE 

L a campaña italo-abisinia no lia dejado de apun ta r impor­
tantes deducciones en lo que se refiere al empleo de los carros 
de combate . E n realidad las últimas guerras exteriores no pa re ­
cían c o n i a m a r las esperanzas que en ellos se bab ian puesto tras 
de su aparición en los campos del N o r t e de Franc ia . C u a n d o , 
en i t j S o , publicábamos nosotros una obrita que intitulamos 
" E n s e ñ a n z a s de la Campaña de M a r r u e c o s " , enjuiciábamos 
así la experiencia del empleo de éste material en los campos 
inogrebinos; ' E l carro de asalto aun el l igero . . . es pobre en 
movil idad; menguado _sobre todo en radio de acci ón , y sufre 
todavía el agobio de su mole, porque no puede olvidar la guerra 
que la engendró . . . i J e aquí que la disjionibilidad estratégica de 
los carros de combate no sea m a y o r que su disponibilidad tácti­
c a " . E l Canutan trances Loiistanau Lacau , deducía lo mismo 
en otra obrita interesante publicada por entonces. Y lo mismo 
exactamente afirmaron otras autoridades militares del mismo 
Ejérci to como el 1 emente Coronel D e Boisboissel, el Corone] 
R o u e t , el Gene ra l A u b e r t . 

P e r o el material se ha perfeccionado sumamente en los 
años últimos. El 

carro de combate está muy lejos y a de ser un 
armatoste l en to , incapaz de adaptarse a la movilidad de una 
guerra de movimiento. 1 , en efecto, el carro de combate ligero 
parece l iaber dado buen resultado en la primera fase de la cam­
paña en Abis in ia , cuando la capacidad de resistencia etiope ba 
sido m a y o r . C o n aquel han cooperado sumamente al éxito el 
camión b l indado , contundido con frecuencia con el ' ' t ank ' ^ por 
los corresponsales. -Han sido los camiones bl indados los que h a n 
a p o y a d o , tras la derrota del Des t a en la reglón de D o l o , el 
avance de la columna motorizada que ocupó a Negliel l i . E n las 
primeras jornadas de la guerra en el Tigre el carro se na em­
pleado tácticamente tanto en las vanguardias , durante los a ta­
ques, como en asegurar los flancos de las columnas, en razón de los grandes frentes de despliegue. 

E L EMPLEO DE I.AS ARMAS 

N o ba sido muy propicia la guerra i la lo-et íope al empico 
de la cabal ler ía . E n el N o r t e el Tigre , es una región monta­
ñosa y quebradís ima, para la que esta arma no parecía muy 
adecuada . E n el S u r , el O g a d e n , como en el Es te , la región 
de D a n k a l í a y "^ Aussa, son países desérticos inadecuados en 
absoluto al empleo de la caballería. Sin embargo, el arma mo­
torizada se empleó de manera destacada en la ocupación de 
Negbel l i , localidad que hié rodeada por los jinetes mientras que 
los carros de combate atacaban frontalmeute. 

E n cambio los " l u c b a r i s t a s " , caballería rea lmente , a l decir 
de A l m i r a n t e , puesto que, según nuestro gran filósofo militar 
del siglo pasado, caballería es todo cuerpo montado , incluso 
t ransportado en car ros—ban tenido constante lugar de in terven­
ción en el freute de Somalia y en la región de Aussa. E n la 
orilla del Set i t también se lia operado con tropas montadas sobre 
camellos. Estas unidades, como es de rigor, iban apoyadas por 
ametral ladoras y artillería t ransportadas también a lomo de los 
' 'mellaras^ ^. 

Los italianos han empleado principalmente en Abis in ia 
arti l lería de campaña. N o lia fal tado, como se b a diclio, la 
art i l lería de montaña o a lomo. N i tampoco cierta proporción 
de piezas de calibre medio. P o r la carencia o al menos notoria 
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i n i u f i c i e a c i a d e v e r d a d e r a a r t i l l e r í a e n e l c a m p o a d v e r s a r i o j ' a u s a c o n los q u e I ias ta l a fec l ia l i a n s ido t r a n s p o r t a d o s a l o s 

es tos c a ñ o n e s l i a n s i d o u t i l i z a d o s m á s q u e e n la c o n t r a t a t e r í a e n 

el t i r o d e i n t e r d i c c i ó n ' — d e t a n t o v a l o r c o m o p o s i b i l i d a d e n los 

t e r r e n o s m o n t a ñ o s o s — y e n el d e d e s t r u c c i ó n d e a t r i n c l i e r a -

m i e n t o s y o t r a s d e f o r t i f i c a c i ó n . O c u p a d o I V Í a k a l e p o r el G e ­

n e r a l D e B o n o , p o s i t l e m e n t e c o n a l g u n a p r e c i p i t a c i ó n , l a c i u ­

d a d q u e d a b a d o m i n a d a p o r las a l t a s c r e s t a s i n m e d i a t a s d e A m b a 

A r a d a n . D e s d e e s t a s a l t u r a s M a k a l e e r a h o s t i l i z a d o . L o a e t í o ­

p e s , b a j o la d i r e c c i ó n d e a l g u n o s t écn i cos e x t r a n j e r o s , c o n s t r u i a n 

n u m e r o s a s o b r a s y a s p i r a b a n a l i a c e r d e a q u e l l a p o s i c i ó n n a t u ­

r a l u n f o r m i d a b l e r e d u c t o q u e c e r r a r a el c a m i n o l i a c i a el iSur 

d e los s o l d a d o s i t a l i a n o s . L a a r t i l l e r í a d e c a l i b r e m e d i o fué 

e m p l e a d a c o n p r o d i g a l i d a d p a r a d e s t r u i r es tas o b r a s . E n e s t e 

c o m e t i d o l a a v i a c i ó n s e c u n d ó su m i s i ó n . L a s d e f e n s a s e t í o p e s 

r e s u l t a r o n as í d e s t r u i d a s . Y c u a n d o el P r i m e r C u e r p o se l a n z ó 

a su o f e n s i v a b a c í a el m e d i o d i a , el R a s M i i l u e u e t a t u v o q u e 

p r e s e n t a r b a t a l l a a l iSur d e a q u e l l a f o r m i d a b l e p o s i c i ó n n a t u r a ] , 

e n t e r r e n o l l a n o , e n d o n d e r e c i b i ó u n a d e r r o t a q u e las c i r c u n s ­

t a n c i a s q u i s i e r o n q u e f u e r a d e f i n i t i v a . 

L a f a l t a d e a r t i l l e r í a — l o s e t í o p e s so lo d i s p o n i a n , a l d e c i r 

d e l C r e n e r a l s u e c o v i r g í n , d e a l g u n a s p i e z a s d e c a m p a ñ a — n a 

s i d o s i n d u d a u n a d e l a s c a u s a s m á s e s e n c i a l e s d e los d e s a s t r e s 

t á c t i c o s a b i s i u i o s . B a d o g l i o — q u e a u n q u e p e r t e n e c i e n t e a E s t a ­

d o M a y o r p r o c e d e o r i g i n a r i a m e n t e d e a r t i l l e r í a — l i a e m p l e a d o 

c o n f r e c u e n c i a e s t e a r m a e n m a s a . 

C o m o a y e r , n o y y c o m o m a ñ a n a , l a i n f a n t e r í a c o n t i n u a 

c a m p o s d e o p e r a c i o n e s e x t e r i o r e s . E n es te s e n t i d o s o l a m e n t e 

a l a b a n z a s m e r e c e el f u n c i o n a m i e n t o d e l E s t a d o M a y o r i t a l i a n o 

a c u y o f r e n t e I igi i ra el G e n e r a l G a b b a . 

D e los d a t o s q u e p o s e e m o s b r i n d a m o s a l l e c t o r l a s s i g u i e n * 

tes c i l r a s : 

E l s e r v i c i o d e m u n i c i o n a m i e n t o l i a s e r v i d o d u r a n t e las 

b a t a l l a s de l l i g r é e n el m e s d e F e b r e r o - M a r z o p r o y e c t i l e s e n 

l a c a n t i d a d q u e se i n d i c a n : 

B a t a l l a d e E n d e r t a ( 8 - i 5 d e F e b r e r o ) . 

2 2 . 0 0 0 . 0 0 0 c a r t u c l i o s d e f u s i l . 2 1 0 . 0 0 0 p r o y e c t i l e s d e 

a r t i l l e r í a . 1 . 0 0 0 b o m b a s d e m o r t e r o . 3 . 5 o o c o ñ e t e s d e s e ñ a l e s . 

B a t a l l a d e T e m b i é n ( 2 7 F e b r e r o - a d e M a r z o ) . 

7 . 0 0 0 . 0 0 0 d e c a r t u c l i o s . ^ ^ - o o o p r o y e c t i l e s d e a r t i l l e r í a . 

B a t a l l a d e o c i r e . 

1 2 . 0 0 0 0 0 0 d e ca r t i i c l i o s d e fus i l . 5 o . 0 0 0 p r o y e c t i l e s d e 

a r t i l l e r í a . 2 0 0 . 0 0 0 g r a n a d a s d e m a n o . 

A l s e r v i c i o d e i n t e n d e n c i a d u r a n t e los seis d i a s q u e n a d u ­

r a d o l a b a t a l l a d e A m b a A r a d a m — 1 0 a a o d e F e b r e r o — n a n 

a p r o v i s i o n a d o a l E j é r c i t o , e n t r e o t r a s c o s a s , d e -

i 5 . 0 0 0 0 0 0 d e p a q u e t e s d e c i g a r r i l l o s . 1 0 , 0 0 0 k i l o g r a ­

m o s d e j a m ó n . 1 . 0 0 0 k i l o g r a m o s d e m a n t e q u i l l a . 2 0 . 0 0 0 

k i l o g r a m o s d e m a c a r r o n e s . 

E l s e r v i c i o d e v e s t u a r i o l i a p r o v i s t o a l E j é r c i t o d u r a n t e 

e s t o s m i s m o s d í a s d e 3 o . 0 0 0 u n i f o r m e s n u e v o s . C o n f r e c u e n c i a 

el c a l z a d o n a s i d o a r r o j a d o a las t r o p a s d e s d e los a v i o n e s , i i t i ->pas 
s i e n d o el n e r v i o d e los E j é r c i t o s . E s l a i n f a n t e r í a el a r m a q u e l i z a n d o , c o m o e n g e n e r a l e n t o d o s los a p r o v i s i o n a m i e n t o s a é r e o s . 

c o n d u c e el c o m b a t e , d i c e l a m o d e r n a e s c u e l a i t a l i a n a , p o r l a 

p l u m a d e l G e n e r a l V i s c o n t i P r e s e a , J e f e d e E s t a d o M a y o r 

e n l a m e t r ó p o l i , y " a l t e r e g o " , d e l M a r i s c a l B a d o g l i o . E s 

p r e c i s o t r a b a j a r e n c o m ú n b e n e f i c i o d e l a i n f a n t e r í a . J u n t o a l 

s o l d a d o d e l E j é r c i t o i t a l i a n o , l i a n l u c b a d o los m i l i c i a n o s d e las 

o r g a n i z a c i o n e s f a s c i s t a s — t r o p a s l i ge r a s d e e x c e l e n t e m o r a l — 

e i n c l u s o los i n d í g e n a s d e l C u e r p o e r i t r e o , p o r m u c h o s c o n c e p ­

tos s e m e j a n t e s a n u e s t r o s " a s k a r i s " d e los G r u p o s d e R e g u l a ­

r e s . iSe l i a n e m p l e a d o , c o m o es d e r i g o r e n e s t a s c a m p a ñ a s , g u e -

r i l l e r o s e i r r e g u l a r e s , q u e k a n r e n d i d o m a r a v i l l o s a m e n t e c u a n d o 

l i a n e s t a d o m a n d a d o s , c o m o los d a l i a k i l e s d e " l a c o l u m n a m i s t e ­

r i o s a " , p o r u n J e f e c o m o el C o r o n e l M a r i o t t i . T i p o c u r i o s o 

d e es tas f o r m a c i o n e s s o n los " d u b a t s " , t r o p a s q u e l l e v a n u n 

m í n i m o d e e n c u a d r a m i e n t o e u r o p e o , l i a b i t u a d a s a p r o f u n d a s 

a l g a r a s y a v i v i r s o b r e el p a i s , c o m o n u e s t r a s " b a r c a s " a f r i c a ­

n a s . C u a n d o l a d e s m o r a l i z a c i ó n e t í o p e e n el i n t e r i o r d e l p a i s k a 

c u n d i d o , c o m o c o n s e c u e n c i a d e los d e s a s t r e s s u f r i d o s p o r l a s 

p r o p i a s t r o p a s e n el t r e n t e y d e los b o m b a r d e o s d e l a s c i u d a d e s 

y c a m p a m e n t o s d e l i n t e r i o r , los i t a l i a n o s k a n e m p l e a d o p a r a 

e x p l o t a r l a p e r s e c u c i ó n d e sus e n e m i g o s a los p r o p i o s i n d í g e n a s 

c u y o s t e r r i t o r i o s i b a n o c u p a n d o , f o m e n t a n d o e n e l los el o d i o 

a t á v i c o a los " x o a s " . T a l es el c a s o d e los a z e b o - g a l l a s q u e k a n 

i n f r i n g i d o a l g u n o s d e s a s t r e s a los r e s t o s d e l a G u a r d i a I m p e r i a l 

d e r r o t a d a e n Q u o r u m , y c u y a r e b e l d í a k a e s t a d o a p u n t o d e 

c o s t a r l a v i d a , s e g ú n se d i c e , a l 

p a r a c a i d a s . E l a e r o p l a n o k a a p a r e c i d o e n e l m i s m o m o m e n t o e n 

q u e los t r e n e s d e los C u e r p o s n o k a n p o d i d o s e g u i r a l a s t r o p a s 

e n m o v i m i e n t o . 

L A S S A N C I O N E S ECONÓMICAS 

L a a p l i c a c i ó n d e l a s s a n c i o n e s k a p r o b a d o k a s t a q u e 

p u n t o r e s i s t e es tas m e d i d a s l a v i t a l i d a d e c o n ó m i c a d e u n p u e b l o , 

a ú n t r a t á n d o s e d e es te d e I t a l i a q u e e n t r e o t r a s m a t e r i a s p r i m a s 

c a r e c e d e k i e r r o y c o m b u s t i b l e s d e t o d a s c l a s e s . N o q u i e r e d e c i r 

e s t o , s in e m b a r g o , q u e las m e d i d a s a c o r d a d a s c o n t r a el e s t a d o 

d e c l a r a d o a g r e s o r p o r G i n e b r a n o l i a y a n a f e c t a d o k o n d a m e n t e 

a l c o m e r c i o i t a l i a n o . H e a q u í u n o s d a t o s q u e b a s t a n p a r a p r o ­

b a r l o . 

Importaciones de Italia en dolares oro 

Diciembre 1934 Eneio 1936 
P e r i o d o P e r i o d o 

n o r m a l s a n c i o n i s t a 

p r o p i o N e g u s 

I n g l a t e r r a 

F r a n c i a 

I n g l a t e r r a 

F r a n c i a 

a . 8 8 0 . 0 0 0 

Exportaciones de Italia y sus colonias. 

2 . o 8 / ( . 0 0 0 
2 . 3 2 . ^ . 0 0 0 

7 0 . 0 0 0 
i 5 q . 0 0 0 

íSS.000 

7 3 5 . 0 0 0 

LOS^^SERVICIOS 

A los o jos d e u n p r o ­

f e s i o n a l , p o c a s cosas p o ­

d r á n b r i l l a r a t a n t a a l t u r a 

e n el e x a m e n d e l d e s a r r o ­

l l o d e l a c a m p a ñ a Í t a l o 

e t í o p e c o m o c u a n t o a f ec t a 

a l f u n c i o n a m i e n t o d e los 

s e r v i c i o s . N o se o l v i d e 

q u e se c o m b a t e a 5 . o o o 

k i l ó m e t r o s d e !a p a t r i a , 

q u e d e s d e e l l a k a y q " e 

l l e v a r l o t o d o al c a m p o d e 

b a t a l l a ; q u e l a p r o p i a m e ­

t r ó p o l i s u f r e los efec tos d e 

l a s s a n c i o n e s d e c r e t a d a s 

p o r G i n e b r a ; q " e el p a i s 

d o n d e se c o m b a t e , c a r e c e 

d e u t i l l a j e y es i n m e n s o , 

y q u e los e f e c t i v o s pues to s 

e n m o v i e n t o , a s í c o m o eJ 

m a t e r i a l , n o t i e n e n s e m e -

I n d u d a b l e m e u t e l a 

a g r a v a c i ó n d e las s a n c i o ­

n e s , c o n l a i n c l u s i ó n d e 

p r o k i b i r l a e x p o r t a c i ó n d e 

p e t r ó l e o a I t a l i a , k a b r í a 

s i d o u n r u d o g o l p e p a r a 

l a e x p a n s i ó n m i l i t a r e n 

r i v a r de l u s o 
tpa 

Etiopía, al 

El General Grasiaiii pasa revista en Mogadixo (Somalia Italiana), al comensal 
la guerra de Abisinia, a las jinidades de cabros ligero.-^ de combate^ que lan bri­

llante papel habrán de llenar luego frente al Desta y al A'assibii. 

) p i a , a l p: 

d e l a a v i a c i ó n , d e l a u t o ­

m o v i l i s m o y d e los e l e ­

m e n t o s m e c a n i z a d o s . P e r o 

las d i f i c u l t a d e s e c o n ó m i ­

cas y p o l í t i c a s s u r g i d a s e n 

t o r n o d e es tas m e d i d a s e x ­

t r e m a s y g r a v e s m a l o g r a ­

r o n a f o r t u n a d a m e n t e , su 

a p l i c a c i ó n p o r q u e s in d u ­

d a d e k a b e r s i d o a c o r d a ­

d a s k u b i e r a n d e s e n c a d e ­

n a d o l a g u e r r a e n E u r o ­

p a . 

N o r m a l m e n t e . I t a l i a 

r e c i b í a el 9 2 ' 6 o p o r 1 0 0 

de l p e t r ó l e o d e R u m a n i a 
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Rusia , las Ind ias occidentales liolandesas, el I r a k y los Estados 

U n i d o s . Las luiportaciones uel A la r Negro se naLian fojnen-

tado últ imamente por razones de la economía estratégica. E l 

consumo normal ae la metrópoli se na estimado en 3 . 5 o o . o o o 

toneladas anuales . E n el otoño úl t imo el Ejérci to de África 

Occidenta l consumía alrededor de a S . o o o a So .ooo toneladas 

al mes. Téngase en cuenta que a poco de iniciar la campaña se 

liallaDan eu el teatro de operaciones 8 . 0 0 0 camiones y 3 o o 

iones, 1 os cuales s olo d 

nes de petróleo por ñora de vue lo . 
e por SI consumían unos 1 0 . 0 0 0 ga lo-

L A CARTOGRAFÍA. 

E l material topcigiálico con el que I ta l i a entró en la cam­
paña consistía en los sii^uieutes mapas de Aois in ia : 

C a r t a del Ins t i tu to Geográfico M i l i t a r , en escala de 
1 ; ¿ | o o . 0 0 0 . 

Car ta corogrática del Minis te r io de Colonias , en escala de 
1 : 2 . 0 0 0 . 0 0 0 . 

C a r t a corográlica también del Ins t i tu to Geográfico M i l i ­
tar , en escala i : 3 . 0 0 0 , 0 0 0 . 

Estos mapas tiieron tirados por el Ins t i tu to de Florenc ia , 
siendo su impresión excelente. P e r o su exactitud y toponimia 
acusaban su condición obligada de topografía de reconocimiento. 
Ade más, en Et iop ía , como en M a r r u e c o s , lo» cursos lluviales 
cambian de nombre constantemente , citándose al electo el típico 
caso de un río del Tembien tjue se l lama siicesiTamente, duran te 
su curso apenas de diez Kilómetros de desarrollo, Tzal ie t , G e r -
geda, M^ai Gude le y M a i Masc l ia lé . L a toponimia na olreci-
do , pues, dilicultaaes, considerables. 

E n Asmara se estableció para la realización de estos t raba­
jos un Cen t ro filial del instituto ci tado. E l medio util izado pa ra 
realizar este trabajo no podía ser o t ro —el de la fotografía 
aérea . L a al tura de vuelo normal se fijó en 3 . 5 o o metros. E n 
el trabajo lian sido empleados más de treinta jefes y oficiales 
especializados, algunos de elloi observadores de aeroplano , y un 
centenar de auxi l iares . 

abisinios sucesivamente, Badoglio iia seguido el avance , en aíli-

plio despliegue, como recordando la fórmula de L y a t i t e y ; 

«mostrar la fuerza para evitar su empleo», 

E l guerrero et iope, fiel a sa tradición mili tar , lia atacado 

eu masa. L a art i l lería y las armas automáticas lian malogrado 

así, sangrientamente, todos los briosos ataques de estos guerreros 

negros. £ 1 empleo de las formaciones macizas en el campo táct i-

to na obligado a grandes desplazamientos en el orden estratégico, 

muy mal tolerados por la rudimentar ia o inexistente In t enden ­

cia e t iope. Los problemas logísticoj y de t ransporte resultaban 

irresolubles. Bastaba un fracaso táctico pa ra que los servicios 

no pudieran y a amoldarse al nuevo orden de cosas. Y los gue­

rreros etiopes estaban lorzados a diseminarse para poder vivir . 

Las formaciones macizas, por otra pa r te , eran m u y visibles y 

vulnerables a la aviación. 

E n el O g a d e n la naturaleza desértica del pais br indaba a 

Graz ian i un objetivo fácil, como en las campañas de L ib ia ; los 

pozos de agua. Es en torno de ellos en donde se lian dado las 

principales batallas en el S u r . Los eUebis» — ríos desérticos— 

Kan sido forzadas líneas de operaciones. Los suministros de agua 

l ian presentado al Es tado M a y o r los más difíciles problemas 

logísticos. Las tropas que marcbaron a la ocupación de Neglielll 

no pud ie ron contar más que con un litro de agua por día e in­

d iv iduo . 

E l avance por la región de Aussa basta iSardó—a 3 5 o 

ki lómetros de Assab—cons t i tuye uno de los movimientos más 

at revidos realizados en el desierto. Los suministros lian sido 

Iieclios por la aviación, que incluso lia reforzado a esta colum­

na l levando embarcados grupos de 8 ó 10 soldados. 

P a r a nosotros, y como resumen, es menester sentar como 

conclusiones o enseñanzas primeras de la guerra de E t iop í a , el 

derrocamiento de la defensa abisinia, como consecuencia de 

errores tácticos, en gran parte imputables a los instructores 

extranjeros, que no han acertado a liacer evolucionar la moda­

lidad tradicional de combatir de los indígenas, derrocamiento 

causado, además, por la falta de organización, a rmamento y ser­

vicios del Ejérci to e t iope; en segundo lugar, resalta la perfecta 

preparación de los i^uerpos i ta l ianos expedicionarios y la supe­

rabundancia de medios con los que lian sido dotados; en tercer 

• . MÍ ;TODOS ESTRATÉGICOS. 

Los métodos operat ivos de los I t a l i anos , sobre todo a par ­

tir de la llegada del Mar i sca l Badogl io , lian consistido en am­

plios despliegues, operando por tanto con numerosas columnas 

coadyuvantes a una acción común. L a superioridad de su a rma­

mento permitía nacer inabordable sus posiciones de frente . E n 

cambio la misma ampli tud de los despliegues y la cooperación 

de las distintas columnai , guiadas y orientadas por la observa­

ción aérea , lia permitido al mando italiano culminar los éxitos 

de los movimientos envolventes del Tembien , del 5c i re y de 

Aluna A r a d a m . 

R o t a la resistencia enemiga, y aniquilados los Ejércitos 

término, la excelente condución de 1 a campaña por pa r te del 
Mar i s ca l Badogl io , que ha confirmado cuantas alabanzas se h a ­
bían lieclio de sus cualidades y ta lento , y en fin, en cuarto lugar 
es necesario insistir en la importancia, capital y decisiva, que han 
tenido en estos éxitos el luncionamiento de los servicios. Gracias 
al conjuro de todas estas circunstancias I ta l ia lia podido dominar 
en seis meses de guerra a un pais tan extenso como la propia 
metrópol i , y esta en vías de dominar a u n , cuando estas líneas se 
escriben, extensiones todavía mas di la tadas. L a victor ia , l ioy 
como a y e r , pende de dos tactores; la perfecta preparación y la 
buena ejecución. 

M a d r i d , Abr i l icjSg. 

José Diaz de VILLEGAS 
Cniíiniidatitc de E. M. 



LOS POETAS Y LA GUERRA DE ÁFRICA 
(ESTAMPAS ROMÁNTICAS DEL MARRUECOS DEL XIX) 

II 

Madrid, hiitinda de las tropas victoriosas de África, según tmgrabado de la ¿poca. 

U h a y que decir , conocido el ambiente román­
tico de la época, que fueron temas de nuestros 
poetas, el gesto que se suponía en Isabel I I de 
la cesión de sus j oyas resucitando así la t radi ­
ción de I s a t e l I , y la entrega por la R e i n a 

de una cadena y medalla al Gene ra l O ' D o n n e l l cuando marclió 
a ponerse al frente del ejército de Áfr ica . Exal tación religiosa 
a! lado de profundos desfallecimientos y de otras manifestacio­
nes poco cristianas de la C o r t e y de la política española, refle­
jo de inconstancia y de impresionabil idad más que luclia enér­
gica liacia un ideal profunda y sinceramente religioso. 

Tuvie ron buena acogida, y a en un plano menos e rudi to , 
los romanceros de Busti l lo, de M o n e d e r o , etc . M a n u e l Cl ia-
ves recogió en un interesante folleto cuanto se refiere a Sevilla 
y la Gue r r a de Áfr ica . E n él i.os Labia de todas las 

V ivau nuestro.? generales 
del Ejército español 
con sus valientes soldados 
de hispana, nuestra N a c ion. 

(Toma lie TeiuánJ 

V i v á la R e i n a I sabe l , ... /, 

viva nuestra gran victor ia , 
viva la España valiente 
que se na colmado de gloria. 

Cliaves, al transmitirnos en su in te ­
resante folleto algunos nombres de escrito­
res locales que compusieron poesías a la 
guerra de Áfr ica , José A l b e r t o Gonzá ­
lez, Narciso Campi l lo , Federico J u s t i -
iiiano y A r r i b a s , Josefa v i sama, Jo sé 
C a ñ a v e r a l , Rafae l Gómez J a v i e r , e tc . , 
f* y en la mayor ía de los cuales suplía el 
ardor bélico a la inspiración de sus a t i t c 
res a nace la siguiente pintura de la p o e ­
sía popular : « L a musa popular y calle­
jera fué indudablemente más fecunda que 
la de los cultos y no liubo en iSevilla cie­
go con gilitarrillo, ni moza de servicio 
que olvidándose por un momento de las 
copletas de M a r í a Cazuela o del miri­
ñaque del Cieño Juan el J^stererOy por ejem­
plo , no cantase a. voz en grito aquellas 
o t r a s . . . 

del entusiasmo 
as mani­

festaciones del entusiasmo popular ; despedida de las t ropas , 
recibimiento y cuidado de her idos, funciones religiosas y civiles 
de gracias por los triunfos de nuestras armas, corridas patr iót i ­
cas, canciones populares, romances de ciegos, recibimientos de 
las tropas, banquetes , cabalgatas, repique de campanas, sin olvi­
dar el recuerdo para Cistán Bar radas , el moro famoso de la calle 
de Llneros , que recuerdan aún bastantes sevi l lanos. . . 

Recojamos brevemente , nos falta tiempo para otra cosa, 
alg.mas manifestaciones poéticas populares. Unas De'clmas froya-
das. tiradas precisamente en Carmona, que cantan al valiente 

aza maliometana en Ajrica, tenía 
as, tiradas y.^^-"——^"- cu v^armona, gi 

aUol vencedor de la vaza malo ejército esp, 
éstos motivos: 

Dios l i t r e a los españoles 
de las terribles batal las , 
todos saldrán victoriosos 
si no faltan las metral las . 

Prim 

P o r mis soldados valientes 
pierdo todo mi tesoro 
con valor y bizarría 
daré fin de nuestros moros. 

1 

Cazadores de Madrid, cu la cpoca de ¡a guerra deAOica. 
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V \ _ 

Una esclava inora, según tin dibnjante 
del periodo rotnáníico. 

«Al pie Je o ie r ra ones 
una m o n t a l lo raDa. . . 9 

o la que decía: 

e D e l pellejo del r ey moro 
tengo que nacer un sofá, 
para que se siente en él 
el Cap i t án G e n e r a l * . 

iSiu que laltasen seguidillas b ravuco­
nas, como esta: 

s Q u e importa que los moros 
tengan pingaraas 
SI luego se las qui tan 
con la n iena l la» . 

o tonadas sueltas de aire picaresco, entre 
las que figuraba la de 

erlos de pape Ul anco, 
inucliaclias si queréis novios , 
que los mocitos de añora 
se los l levan para el m o r o » . 

con otras cien, y a olvidadas n o y y cuya le t ra era a veces l iarto simple, ridicula 

o d i spara tada* . 
N o podían faltar, en el fecundo ingenio español, las poesías festivas; las 

que alcanzaron mayor popular idad , Jo sé N a v a r r e t e nos na transmitido algunas 
de las poesías de este género, son las que recogen la correspondencia entre 
Gregoria y el C a t o Colcnón , escritas por el propio N a v « r r e t e y por D . N a r -
ciso iSerra. D e ella son estas quinti lias: 

Y en esa guerra t i r ana , » 
y o no se si era peor 
que la saña musulmana, 
dormir con el cabo R a n a 

I 
que ronca como un pr ior . 

lluvias que de las nubes desciende, la pérdida de sus mezquit 
t ranslormadas h o y en tabernas , donde se venden alcolioles. 

¡ D e cuanto mausuleo de venerables pa t ronos , del que J< 
tellan prodigios, lia colgado el monje su cruz y su br ida! 
freno de su cabal lo) . 

¡Cuantas morabas de xerifes, de sabios preclaros y iusf% 
se lian transformado en le t r inas , para uso del infiel que no 
respetado su venerabi l idad! 

C o n solo arroz que comer 
dando tajos y reveses, 
liemos estado sin ver 
la sombra de una mujer, 
¡ seis meses I n i ja , ¡ seis meses ! 

Oerra decía también, entre otras cosa, a su amigo el actor Jo sé Rev i l l a : 

Si alguna mora boni ta 
con sus OJOS te enamora 
coje tu otra mora y grita 
que la manclia de la mora 
con otra mora se qu i ta . 

Jjai nembras , engañadoras 
n«n sido «lempre, y t i ranas, 
y envenenan nuestras l loras; 
¡ Y SI eso nacen las crist ianas, 
piensa lo que l iarán las moras I 

tes 

¡ O l í T e t u á n , liiorada de afabil idad, residencia de las gen» 
; poder! ; E s que para llegar a ti existe aleún camino? D e 

Ouestra emigración ha pasado el a ñ o . 

E l corazón anida deseos y anlieios de pasional amor . L a 
^moción de tristeza, embargándonos, debilita el cuerpo y está a 
punto de roernos los huesos. 

Tened paciencia, ¡oh tetuaníes!; ninguna cosa tiene perpe­
tuidad, la estabilidad de un sistema es un imposible. ¿Subsiste 
scaso la sombra? 

¡Cuantas y cuantas cosas, verdaderas profanaciones p»' 5 i la estrella de la diclia llegó a eclipsarse, y la de la fata-
la religión, son causa de que los ojos l loren de tristeza, de sox idad bri l ló y a , pronto surgirá la plena luna , disipando con su 

clon y pena tulgor las t inieblas. 

• KJh l e t u á n , tu eras la paloma entre todas las ciudad^' Encomendad a Dios el asunto , para que E l aleje de 
tu representabas al orador envuel to en su a lbornoz, después'^ nosotros su venganza. iSolamente salvará el dotado de perspicaz 
liab erse cubierto con el tu rbante! 

Digamos ahora breves palabras , pa ra terminar esta visión poét ica , de los 
escritores marroquíes . Ped ro A n t o n i o de Ala rcón en su Diario ¡le un testigo, 
dio a conocer al poeta moro C l i o r b y . E l Cber i f S id i M e f a d a l Afa i la l , destaca­
do valor intelectual de Marruecos en aquella éijoca, l loró la pérdida de Te tuán 
en la sencilla composición que sigue: 

e ¡ O h t iempo! dime, ¿por qué lias destruido el conjunto de paz y le has 
expuesto al sufrimiento de calamidades, sin que a sus vituperios nayas temido. 

Hiimillastes el rango de un lugar que de la grandeza liabía sido el símbolo, 
naciéndola pasar a poder de un enemigo, que ni la roña de las uñas va le . 

L a religión l lora con lágrimas abundan tes , comparables al torrente de 

Inteligencia que h a y a pract icado el bien con ante lación. 

El famoso flurte y la playa de Rio Maylin, y al ]<>' '"dad de Tetuán, vista en el el siglo pasado por Taylo 

^o; eras más bien nermoso jard ín en el que las flores f 
zaban a sonrpiv n^i-in^^í^ntabas el rostro de una bella pf^ pezaban a sonreir; representabas e 

tida cuya iue|illa corona un lunar . 

t n belleza y lieriiiosiira supcrasles al JVairo, Fez y U¡ 
co; mas el tiempo lanzó sobre ti el ojo (hecliizo maléfico) ^ 
el de Zar l i a el l a m a n a . 

Hecli izo que lia dispersado tus habi tan tes , del que 
restan los vestigios. ¡Cuan delicioso era aquel t iempo! i'-
ueleitable la pasión de amor! 

T iempo aquel que jiara nosotros t ranscurr ió en coiuf 
de seres dotados de inteligencia y respetabil idad, y a reci ' 
poemas, y a pronunciando discursos. 

fecunda imaginación por la debilidad de sus conocimientos, no podía faltar la 
voz serena del escudero, que no sería ciertamente escuciíado, pero que al menos 
salvaba el prestigio del buen sentido y de la razón. Correspondió desempeñar 
este pape l , en el campo di latado de la Bibliografía de aquel per íodo a D . l íer -
nando W^eyler , farmacéutico militar de aquel ejército y padre del luego famoso 
general . 

L lama W^eyler en su estudio a esta campaña la campaña de las exagera­
ciones, pone freno a elas fantásticas ilusiones, que merced a exageradas y poé­
ticas descripciones, trazadas unas veces por acaloradas imaginaciones, y otras 
que son las más, jior limitadas inteligencias, habían creído entrever los que de 
lejos las contemplaban» . 

Combate las exageraciones, los errores de todo orden en que han caído, 
no solo nuestros escritores, algunos de los cuales lia hablado incluso de los leones 
que habi tan en la región donde operaban nuestras t ropas, sino también 
«personas que pasan por i lustradas, más por la posición que ocupan que por 
su verdadero saber» . N o ve por par te alguna belleza de las M.il y una noches, 
no ve ninguna comarca que supere en motivos de emoción a las nuestras de la 

o de las Baleares v aún dice nue en la 

E l igual sucederá a aquel que esté sastisfeclio donde Dios 
le b a y a ins ta lado, aun cuando ello fuere en Alcázar Cu tama y 
t ranqui lamente espera cada momento el término deseado. 

Y aquel que esperando, teme a Dios en secreto y en for ' 

nía ostensible, implorando el feliz té imiuo, y el ingreso en la 

eterna res idencia» . 

¡Como contrasta esta serenidad en el dolor profundo con 

'os artificiosos y retorcidos verso? de la mayor ía de nuestros 

poetas de aquella épo':a! 

Illa rlbí península o de las Baleares y aún dice que en ia época en que escribía, no 
vislumbraba que el porvenir de España estuviese en Áfr ica . 

Se disculpa de liaberse detenido excesivamente en algunos puntos , con 

El ideal español en Marruecos 

E n aquel sueño de locura de D . Qu i jo t e , espoleada su 

estas razones: «Tal vez he sido minucioso en la exposición (^del valor de la 
comarca) , pero mi ánimo no lia sido otro que desvanecer las utopias a que han 
dado lugar esas exageradas p in turas , que en mala ho ra t razaron los que poética­
mente las han escri to». 

N o faltó tampoco quien entre aquellos ideales confusos y anacrónicos 
descubriera y a cer teramente los que verdaderamente debían orientar nuestra 
acción africana. Cabe especialmente este honor a P e d r o An ton io de Ala rcón , 
Su Diario de un testigo, tan popular en su época y aun tan conocido h o y , lia 
sido censurado a veces con dureza . Esa censura no es jus ta . E l Diario de un 
testigo iba siendo escrito por Ala rcón y enviado a la imprenta ; cuando escribía 
las primeras cuartillas en M á l a g a dispuesto a embarcar con el 3 , Cuerpo del 
Ejérci to para C e u t a , ¿qué sabía adonde le l levaban los acontecimientos? ¿cuál 
iba a ser el desarrollo de la campaña? A un libro escrito en estas difíciles con­
diciones no se le puede pedir unidad. M.á» a ú n ; muchas de sus páginas se 
escribieron en la t ienda de campaña , todas sin tener personas conocedoras del 
país que pudieran rectificar un nombre , un da to , a quien poder consultar 

cualquier ex t remo. 
fo Fueron escritas en el ambiente patr iót ico de aquel ejército, tenían, lorzo-

samente, que ser reflejos de ese ambiente ; debían contr ibuir a estimular y a 
satisfacer la emoción que se apoderaba de toda España . Y sin emba rgo . . . El 
mismo expresa su visión de la obra de cultura que impulsaba a España hacia 
M a rriiecos. 

E n M á l a g a , y al hacer sus preparat ivos de embarque , como soldado v o ­
luntar io del Batal lón de Cazadores de Ciudad Rodr igo , se procuró un fotógrafo 
con su máquina ; en T e t u á n , a los pocos días de su ocupación fundó El Eco de 
Tetuán. «Cábeme la gloria—^dice^—^de que aquel apara to fotográfico l levado 

de M a r r u e c o s , fuese el pr imero que funcionara en él . mí al Imper io 
ido tambi 

prime 
el como tengo a dicha el haber sido y o también el pr imero que 

tierra el nobilísimo ar te de la imprenta publ icando, como p u t l i 
co en T e t u á n , según se refiere más ade lan te» . 

Los partidos políticos se cansaron p ron­
to de la tregua patriótica que significaba la 
guerra de África. Los pretextos p a r a com­
bat i r a O ' D o n n e l l t ra tando de menguar le 
los laureles que había ganado tan legí t ima­
mente fueron muchos; el habe r desembarcado 
en Ceu ta en vez de hacer lo en el M a r t i n , 
la lenti tud de la marcha de Ceu ta a T e t u á n , 
el no ir directamente a Tánger y de all í al 
corazón del I m p e r i o . . . y lo que colmó los 
comentarios y las intrigas fué el propósi to 
de llegar a la paz luego de la ocupación de 
Te tuán . / i 

T a n marcadas fueron las maniobras 
tan antipatrióticas las conductas y los co­
mentarios, tan bajas las calumnias , tan profu­
sos los anónimos, que A l a r c ó n , viendo con 
claridad que la guerra se iba a perder en 
M a d r i d y por los mismos españoles, aban­
donó el campamento y marchó all í . Sus pa­
labras encierran profunda amargura : « Y mu­
cho más en una época en que se creen extin­
guidos los últimos acentos del entusiasmo 
popular ; en una época en que a los conmo­
vedores himnos de las glorias nacionales, 
han sucedido las frías, desconsoladoras y 

Tetuán en el siglo XIX, según un 
grabado de Taytor. 

utiliz ]uella 

que , un p e n o iódi-

* / : 



Ipa 

los 

malignas apreciaciones de los 
folletos políticos, que sou 
los envenenadores dardos de 
la envidia y de la ambición 
del poder . L a ceguedad de 
esa envidia y esa ambición 
es una enfermedad crónica 
con síntomas claros de incu­
rable y es la tínica discur 
a que mis ojos tienen 
que , por luirar a la fascina­
dora cumbre de sus locas as­
piraciones, no ven , no pue­
den ver , que están fabrican­
do la escala con retazos de la 
sagrada nonra nac iona l» . 

¡ Q u é pensaría de todo 
esto el buen pu eblo! El d i o 
cuanto tenia , cuanto j)0"í ' ' 
dar : vidas, l iaciendas, emo­
ción, calor a la empresa, ¿có­
mo había sido aprovecnado 
este tesoro? Los políticos le 
liabían engañado, los poetas 
lo l iabían equivocado; aque­
llos debían saber que la gue­
r ra de Áfr ica , en pleno siglo 
X I X , cuando tan ta evolu­
ción l iabían sufrido las ideas 
en el mundo , no podía tener 
carácter de cruzada religiosa, 
y sin embargo estimularon 
ese sentimiento tradicional 
que existía, sin evolución, 
en el espíritu de cada espa­
ño l . Los poetas desbordaron 
su fantasía sobre el mismo 
falso mot ivo . 

Tampoco podía tener la 
empresa de iVlarruecos carácter internacional puesto que nos 
comprometíamos a evacuar las plazas que ocupáramos. JVÍenos 
de conquista de iVtarriiecos, empresa costosa en útil mil i tar , en 
método y en d inero , de todo lo cual carecíamos. 

O c u p a d o i e t u á n , ¿qué liaríamos.' N o podíamos ir a T á n ­
ger porque se oponía Ing la te r ra . N o podíamos seguir al inter ior 

Húsares de la Príjicesa, eu la época de la giiei ra de África 

porque carecíamos de medios 
para seguir la guerra . JVtenos 
pararnos en T e t u á u , porque 
estabilizar la guerra nos nu' 
biera conducido estar a taca­
dos constantemente. ¿ Q u é 
podíamos bacer sino anlielar 
la paz. Q u e d a b a aún que 
luera una empresa de carác­
ter nacional para lograr la 
unión de todos los españoles 
a l rededor de una gran empre­
sa patriótica de vengar el h o ­
nor ul t ra jado; pero a poco 
de empezada la guerra , las 
intrigas alrededor del t r o n o , 
en los par t idos , en la i^rensa, 
desvanecían cualquier espe-
lanza que en ello pudiera po­
nerse. Todavía el Genera l 
Or tega venía de Pa lma de 
Malí orea a o a n Carlos de la 
Ra pi ta , y D o n Carlos y D o n 
Fe rnando de Borbóu en t ra ­
ban en España para inten­
tar un levantamiento cuíindo 
nuestras tropas estaban aún 
en África sobre las armas . 

Los resultados no i>o-
díau ser, pues, distintos de 
los que íue ron . La paz nos 
dió: una ampliación de los l í­
mites de C e u t a , el derecbo 
de ocupación de o a n t a Cruz 
la Pequeña y una indemni ­
zación de guerra . Conserva­
mos Te tuán como prenda de 
su pago. N o s dió más, un 
gran prestigio en M,arruecos 

que nuestra política no sabía aprovechar y que iríamos gastando 
poco a poco sin resultado práctico alguno. 

iSanta C r u z la Pequeña no la ocupamos liasta i t ) 3 4 , per­
dimos M a r r u e c o s (qi 'e nabía estado unido a España con los vi­
sigodos), no obstante nuestros dereclios, como liabíamos perdido 
antes Argel ia y Túnez , mientras no cesábamos de repet ir los tó ­

picos manidos de I s a ­
bel la Catól ica , Cis -
neros, e t c . , empresas 
altísimas que no tienen 

lu turo SI no se 
con Igual pa­

triotismo, constancia y 
energía. Aún Iiov no 
sabemos valorizar con 
continuidad y los ne ­
c e s a r i o s s a c r i f i c i o s 
nuestra posición medi­
te r ránea . 

valor 
les sigu 

Inauguración en Ceuta de un monumento en memoria de los héroes de la guerra de 1.860 

P a r a terminar , la 
empresa de M a r r u e c o s 
es aleo consustancial 
con España ; el pueblo 
español sabe sentir esa 
realidad derivada de 
tantos factores. Ese 
sentimiento precisa ser 
dir igido, orientado en 
cada momento, para 
que dé lugar no a ex­
plosiones violentas y 
fugaces, sino a una 

72 



Conciencia colectiva y despierta, dUe sepa amoldar Ja acción á 
la real iaaa de cada momeino. Esa orientación compete a los 
Gobie rnos , compete a los intelectuales que están obligados a 
prestar atención al problema marroquí , para que dejen de ser 
estimuladores de ideales anacrónicos, aduladores de sentimientos 
equivocados y se conviertan en directores conscientes de las 
masas, arrojando en ellas la buena semilla que siempre fructifica. 

U n movimiento Je simpatía nacía l ispaua nacido también 
de causas superiores a la realidad del momento, agita h o y al 
mundo musulmán, que se afana por encontrar progreso y cultura 
moderna , den t ro , bien en tendido , del cuadro de Jas tradiciones 
islámicas. D e l Aiogreb al Ca i ro una idea llena esa inquietud: 
Anda luc í a , unas perlas bri l lan en el bello collar de los recuer­
dos: O r a n a d a , C ó r d o b a , oevi l ia . 

E n Mar ruecos eiercemós una acción tutelar de paz, ae 
I ra tern idad, de amor. U n a misión con una Iinalidad bien con^ 
creta; preparar a un pueblo para que poco a poco y por caminos 
seguros llegue a su independencia , sin violencias, sin odios, para 
que en un mañana , más o menos remoto , en conservar seguro el 
r i tmo está el secreto del t r iunfo, lazos traternales unan a espa­
ñoles y marroquíes , agradecidos estos a la obra generosa de 
España , madre de pueblos, gozosos nosotros de baber cumplido 
una vez más en la H i s to r i a , tan alto designio. 

E l desarrollo de esos ideales sería suficientes para dar a 
España una tónica y una te que la l iar ían igual a las épocas de 
su más glorioso vivir espiritual 

E l pueblo está [bién lo liemos visto siempre! dispuesto; ¡os 
gobiernos y los intelectuales deben cumplir con su deber . 

Tomás G A R C Í A F I G U E R A S 

La escuadra española ante Sale ' Rahat, en los ¡Has lie la guerra del 60. (De un dibujo contemporáneo) 



Fiesta de Moros y Cristianos en la Villa 

de Carboneras (Almería) 

'jssssagm^ 

Lí ocuparme por encargo, que me lioura y acepto 

gustoso, de escribir para la gran revista «-Áfri­

ca n sobre las fiestas populares de moros y cris­

tianos que todavía se celebran en vanos pue­

blos de la provincia de Almería , lie de dar comienso por la 

más importante, la representada en la villa de Carboneras, de 

que ya me ocupé en 1919 colaborando con mi inolvidable ami­

go don Ramón de Cala y López en un libro ( 1 ) que entonces 

publicamos. 

Después de batallar siete siglos con los moros, lograron los 

cristianos vencerlos y arrojarlos del suelo peninsular. 

La diferencia de religión, liábilmente explotada por los re­

yes y magnates de Castilla, sirvió para alentar a las liuestes 

cristianas, que conquistaron palmo a palmo el remo de Grana­

da, último baluarte defendido por 

los moros con tenacidad, v no 

teniendo ya dentro de Lspaña ene­

migo! con quien luciiar, pasearon 

por la tierra el estandarte de la 

Fé , de la que se erigieron en pa­

ladines. 

Tan arraigado estaba entre los 

españoles el espíritu de luclia, que 

los que no podían lanzarse a la 

conquista de otros países, se loria­

ban enemigos imaginarios dentro 

spaiia, y simula b a n 

Cnrhotteras.—Es/>ia inoro. 

de la misma £ . 

batallas campales para aplacar su 

ardor religioso y sus ímpetus gue­

rreros. 

Fray Félix Lope de Vega mos­

tró predilección por esta clase de 

obras como puede apreciarse en «La 

fundación de la Alliarabra» ( i feo3 ?), eEI cerco de iSanta F e a , 

eLos lieclios de Garcilaso y el moro Tarfe» y «La espada 

defendida», anteriores a 

i 6 3 5 . 

También en la jiro-

viucia puede servir de an­

tecedente la 

comedia nue­

va, en tres 

jomadas , del 

licenciado al­

ménense don 

Juan A n t o ­

nio de Bena-

vides «Nues­

tra iSeüora 

del M a r y 

Gonquista de 

A l m e r í a » , 

impresa sin 

indicación de 

Carboíieras.—General vtortt 

lugar y año, pero que habría 

de ser representada hacia el 

1^11 , nuevamente editada y 

prologada por el ilustrado ca­

tedrático del Instituto N a ­

cional de 2.° Enseñanza de 

Almeria, D . Florentino Cas­

tro Guisasola, en el a í i o i g 3 5 

como primer tomo de su Bi-

¿Zioíeca^/meriense,quien pos­

teriormente na publicado en 

el diario «La Independen­

cia», de la misma capital, 

unas eruditas acotaciones de gran valor crítico y documental a 

diclia pieza escénica referente». 

Las relaciones en verso que se declaman en esta especie de 

representaciones bélicas, aunque rudas e incorrectas son intere­

santes baj'o el punto de vista del estudio de las costumbres del 

pueblo, no estando exentas de cierto atractivo; por eso la saca­

mos a la publicidad. 

Posible es que estas piezas se copiasen de unos pueblos para 

otros, acoplándolas a las características locales, lo que acrece su 

interés como composiciones vulgarizadas, en las que palpita el 

alma de la raza; dígalo si no el romance zumbón y cliocarrero, 

que recita el Espía cristiano en la de Cartoneras, personaje có­

mico con todas las características del rústico socarrón y ladino, 

encarnado en los graciosos de nuestro teatro clásico, y que como 

muestra muy ca racterizada se copia a continuación: 

Es£Ía cristiano dirigiéndose a su General. 

c<Escueta treves palabras: 

tal lándooie, gran señor, 

en esa torre que llaman 

del R a y o , que es donde está 

situada la avansada, 

tac iendo la centinela 

de la modorra. . . o del alba, 

vi un j'ormiguero en el mar 

de saetías ( 3 ) y fragatas, 

carabelas con esquifes, 

londros (3 ) y muctai tartanas, ( 4 ) 

pingües (5 ) ¡pingos! o demonios. 

Carboneras.—Embajador moro. Carboneras.—Isla de San Andrés 
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Cayboiieras.—General cristiano 

-Si Di por JUios. 

soy centinela astutaja. 

Y respondió:—Pues esciiclia, 

te airé en breves palatras 

lo <|iie en este sillo ne visto. 

Yo con mis bragas mojadas, 

le repliqué: —Acaba pronto, 

cjiíe rae Heno las polainas! 

Y me dijo:—Has de saber, 

que esos que se desembarcan 

son los moros argelinos, 

que vienen a aquesta playa, 

como lo bau lieclio otras veces 

a llevarse la sagrada 

imagen del grande Antonio. 

l o be venido con la escuadra, 

y soy cautivo cristiano 

del General, en la guardia; 

y salté ya ha rato en tierra 

en la primera lancbada; 

y estaba aquí retirado 

mirando con vigilancia 

la marrlia de aquestos perros 

por ver a donde la entablan. 

Voy corriendo a Carboneras 

a avisar esta desgracia. 

Yo le dije:—Ángel de Dios, 

con dos mil santos, acaba! 

que por el mar pululaban, 

y que al son de trom-

ípetillas, 

cnirimísc y dulzainas, 

ecliaban más gente a 

[tierra, 

que toda la que aquí salta 

cuando se acercan los 

[tiempos 

de la panocba curada. 

Yo, con grande tiir-

[bación 

de la Torre me apartaba, 

y viniéndome al Castillo, 

me tropecé en unas matas 

con un liombre que me 

Idice: 

—¿Sois centinela de 

España? 

le contesté — 

Carboneras.—Castillo de San Andrés 

que soy del dicho lugar 

y esa nueva ne de llevarla. 

Escurriéndome, partí 

más derecno que una bala, 

aunque muy lleno de miedo; 

y tal era la tragaucia 

que traía en los calzones, 

que venía bacieudo bascas, 

y al llegar, con esle aliinco 

a la orilla de la rambla 

que nombran de las forreras, 

oí que dos me llamaban, 

tliciendo precipitados: 

— Cristianillo, espera, aguarda, 

que todos somos también 

bautizados en España. 

Al punto los conocí : 

y sé, que al uno le llauíaii 

el Talón, y en cuanto al otro 

le dicen el cojo Caclia; 

y que siempre en la marina 

andan mariscando lapas: 

me pare, y me relataron 

cuanto mi boca relata, 

porque todo lo habían visto 

desde unas peñns muy altas. 

Y me relirieron más: 

y es que el mar está poblada 

de moros, con sus cliumaqiies íí>) 

aún más que la vista alcanza. 

iSi no lo quieres creer, 

si mi diclio no te basta 

llama a aquellos dos testigos 

de vista, que lo relatan, 

y verás en un momento 

mis verdades confirmadas. 

Otro personaje de la fiesta es 

un General moro, al que nombran 

M-Uza Selln o Celin ¿Podría ser Carhoiicrns.—Espía cristiano 

Mu/.a-Ahen-Hacen, tercer rey de 

Zaragoza, el famoso Moro Muza de nuestras Icyeiulas popu­

laras? 

Carboneras ¿la Gezíra Carboiilra? dil Edrisí, os un Ayun­

tamiento ron 2.5oo habitan­

tes; el caserío chalo y te­

rroso que trac a la memoria 

el recuerdo de esos 

paisajes morunos 

llenos de seucilJo 

encanto, está asen­

tado en una liana-

da al fondo de la 

ensenada de su 

nombre, que la isli-

ta de San Andrés 

resguarda de los em­

bates del mar, ofre­

ciendo seguro refu­

gio a las embarca­

ciones pesqueras. 

Entre las edifica-

ciones y la playa Carboneras.—Alfares cristiano 
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se i n t e r p o n e el C a s t i l l o d e jSan A n d r é s ^ l e v a n t a d o e n el Cii' 

bezo de la Carbonera p o r p o d e r o t o r g a d o e n ''•^77 V>ot el 

M a r q u é s d e l C a r p i ó a f a v o r d e sii A l c a i d e d e S o r b a s d o n J r i a n 

d e E s c a m e s , p a r a q u e e n n o m b r e s u y o r e p a r t i e r a e n t r e u n c a ­

p i t á n y v e i n t e y s i e t e s o l d a d o s las s u e r t e s d e t e r r e n o l a b o r a b l e s , 

i n m e d i a t a s a l I i i e i t e : a e s t a g u a r n i c i ó n e s t a b a e n c o m e n d a d a l a 

d e f e n s a de l l i t o r a l de l E s t a d o d e S o r b a s , de l q u e el M a r q u é s 

e r a S e ñ o r , c o n t r a las c o r r e r í a s y s a q u e o s d e l o s p i r a t a s b e r b e ­

r i s cos : l a c o l o n i a f o r m a d a p o r l a s f a m i l i a s d e a q u e l l o s m e s n a d e -

r o s , l u é , p u e s , p u n t o d e p a r t i d a p a r a la l o r m a c i ó n d e e l Lugar 

de la Carbonera. 

. P e r s o n a s m u y a n c i a n a s a s e g u r a n q u e la d i v e r s i ó n d e JVloros 

y C r i s t i a n o s e n l i o n o r d e S a n A n t o n i o d e P a d u a , j i a t r ó n d e la 

v i l l a , se t r a j o d e V i l l a j o l l o s a ( A l i c a n t e ) , a p r i n c i p i o s de l s ig lo 

X I X , y p u e d e q u e as í s e a , p e r o m á s b i e n p a r e c e , p o r a l g u n a s 

a l u s i o n e s a l a S i e r r a d e l a S a g r a , q u e s o n a r r e g l o d e o t r a l i ec l ia 

p a r a l a c i u d a d d e H u e s e a r o p a r a l a v i l l a d e O r c e ( G r a n a d a ) , 

n a b i é n d o l e a d i c i o n a d o a la a c c i ó n u n c o m b a t e n a v a l q u e l a d á 

m á s c o l o r d e a d a p t a c i ó n a l a s c a r a c t e r í s t i c a s l o c a l e s . 

Y p a r a t e r m i n a r d i r e m o s q u e e n l a p r i m e r a j o r n a d a d e l a 

q u e se e j e c u t a e n C a r b o n e r a s , los m o r o s , q u e l l e g a n e n l a n c l i a s 

d e í d e l a p r ó x i m a i s l a , s a l i e n d o d e u n a c u e v a q u e e n e l l a l i a y , a 

l a q u e t i e n e n a c c e s o las e m b a r c a c i o n e s , y e n d o n d e b a n p e r m a ­

n e c i d o o c u l t o s b a s t a el m o m e n t o d e la s i m u l a c i ó n de l a t a q u e 

m a r í t i m o , e n la t a r d e d e las v í s p e r a s de l d í a d e l a f e s t i v i d a d se 

a p o d e r a n d e S a n A n t o n i o , q u e se e n c u e n t r a s o b r e a n d a s , e n l a 

p l a z a , a la p u e r t a d e l a f o r t a l e z a . 

E a s e c u n d a p a r t e se d e s a r r o l l a e n la m a ñ a n a d e l d í a d e l a 

fiesta, y e n e l la los s a r r a c e n o s t i e n e n c a u t i v a a la d i s p u t a d a y 

v e n e r a d a i m a g e n ; m i e n t r a s se e n t r e g a n a ! d e s c a n s o l l ega a c a b a ­

l l o el A l f é r e z d e l b a n d o c o n t r a r i o , q u e les c o n m i n a su r e s t i t u ­

c i ó n , a lo q u e t e r m i n a n t e m e n t e se n i e g a n , e n t a b l á n d o s e u n a b a ­

t a l l a e n q u e t r i u n f a n los c r i s t i a n o s , q u i e n e s d e s p u é s d e r e s c a t a r 

al S a n t o , y c o n v e r t i r a ios m a l i o m c t a n o s a su c r e d o , l l e v a n a l 

P a t r ó n a l a I g l e s i a , s e g u i d o s d e l i i u e b l o , q u e se s u m a a l fes te jo 

d i s p a r a n d o t o d a c l a se d e a r m a s d e f u e g o ; es ta v i c t o r i a , j )or l a 

q u e se i n t e r e s a n u n á n i m e s los e s p e c t a d o r e s , i n c l u s o los p a r i e n t e s 

d e los q u e n a c e n d e m o r o s , l l e n a n a l v e c i n d a r i o d e a l e g r í a , e 

i n g e n u a m e n t e se d e l e i t a e n l o s s u c e s i v o s f e s t e j o s , e n t r e los q u e 

n u n c a f a l t a n la s o l e m n e m i s a , p r o c e s i ó n y los fuegos d e a r t i l i c i o 

a q u e s o n t a n a f i c i o n a d a s l a s g e n t e s de l l e v a n t e e s p a ñ o l -

Migue l F L O R E S G O N Z Á L E Z - G R A N O D E O R O 
Académico correspondiente de «La Historia» 

C u e de Al m a n z o r a , i / l 3 6 . 

(1) tUi fiesta de Moros y Cristianos en la villa de Carboneras, prci(di 
da de inia noticia hislórica-i,. Cuevas del Alnianzora, Imprenta de Hijos de 
Campoy. 

(2) Saetía; s. £. il/ni-. Embarcación latina de tres palos y una cubierf-
que sirve para corso: es mayor que la galeota. 

(3) Londro: s. n. jl/íí!-. Pingue. Embarcación. 
(4) Tartana: Embarcación más pequeña que la galera. 
(5) Pingüe: n. Mar. Embarcación de carga, cui'as medidas tnsanclian en 

la bodega para que quepan más géneros. 
«Diccionario popular universal de la lengua espafiola». Por don Luis P. de 

Ramón. Barcelona, 1898. 
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Carboneras. —Torre del Rayo 
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T7íyo pítenle de acceso a la ciudud de Ceuta próximo a ser demoHdo. Las pilastras y arcadas son las de la primitiva construcción. 

La Transformación Urbana de Ceuta 

Z, han ¡niciado ya las ohras de conslruccián del nuevo 

puente sobre el foso del agua de Cenia, — único ac­

ceso a la ciudad.—Se trata de un puente amplio y 

de dirección adecuada que evite el cerrado recodo 

que el actual ojrece en velación con la calle de entrada a Ceuta, la 

tan acertadamente dedicada al geógrafo y filósofo ceuti Edrissi, amigo 

y discípulo predilecto de Averroes. Es una obra oportuna y útilísima 

que ha de responder al creciente tráfico rodado de la ciudad. 

Las obras harán desaparecer el viejo puente conocido por el nom-

hre de «puente del Cristo», que aunque reformado en su parte supe­

rior o tablero, conservaba los pilares y arcadas primitivos y corres­

pondientes a la misma arquitectura de los baluartes que antaño le pres­

taban protección. El trozo levadizo ^desapareció hace algunos años 

y más tarde (1^02), también la puerta fortificada. Ni uno ni 

otra, merecen la consideración de obras de arte, ni tenían gran valor 

arqueológico, pero sí eran notas sumamente interesantes y típicas de 

fisonomía de Ceuta que va desapareciendo, y aun recono-

do la fuerza indiscutible de las razones de interés público que 

:,( demolición, no evita ello el sentimiento conque han de 

recibirse estas forzosas amputaciones de la gloriosa Ceuta de antaño, 

que se va borrando día a día. 

Como un homenaje sentimental a ella, publicamos un dibujo del 

«puente del Cristo» lomado con cariño de buen ceutí por el pintor Sr. 

Murcia, y una vieja fotografía de la Puerta del Campo, tal como se 

enconti-aba en los comienzos de este siglo. 

una 

cien 

justifican s 
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La Transformación Urb ana de Ceuta 

A-demás de la Iransfonnación del Puente del Cristo, en el proyecto de ensanche de Ceuta figura el de un segundo puente que cruzará 

el foso del agua próximamente por su mitad, en sentido perpendicular a la play.a de África. ll,l proyecto que puhlicamos es dehido al 

arquitecto Sr. Muguruza. Kn la foto de Aviación podrá apreciarse clarainente el emplazamiento de este nueito acceso al casco de Ceuta. 
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Revistas 

Conferencias 
CAMPAÑAS ANTIPALUDICAS, por el Doc­
tor Federico Queipa Cnmó. Revista Hispano 
Africana de Medicina y Ciruisía. Melilla Agosto 
1935 

XJna par te de este interesante traLajo está cleclicaJo al 
estudio de la campaña ant ipalúdica en M^arruecos en i<)2C), 
También se refiere a la realización por el ejército aliado en 
^^acedon ia , ( 1 9 1 0 ) y a la del oervic io Autipal i idico de A r ­
gelia ( i q 3 o ) para combatir una enfermedad endémica en nues­
tra zona de pro tec torado . 

Cí'Sí!)' Gomales Ruano. CIRCE. Novela de los 
oasis saharianos. Ediciones Bergiia. Madrid 
1934. 

Se t ra ta de una novela , sin grandes complicaciones de 
t rama, sobre un tema e te rno: la atracción misteriosa de A l r i ca . 
« P o r asomarnos a l a s pupilas de Ci rce-Áfr ica , cabalgamos dias 
enteros sobre gibas de dromedarios , frecuentamos rasas extrañas 
y procuramos discernir debajo de las aguas claras y de las aguas 
r u b i a s . . . Y cuando alguno se apodera del secreto de la sirena, 
entonces es porque Circe le tiene totalmente embrujado, es que 
en stis venas corre y a todo el mal eterno de M a r r u e c o s . Y a es 
inúti l que levante anclas de l iber tad , que busque paisajes más 
claros, donde existan mujeres de piel más blanca t amb ién . . . 
Todos volverán a Á f r i c a . . . Todos lian vuelto a Áfr ica . ; N o es 
cierto.' 

E n estas palabras del arqueólogo M a c l i i n F a y e t t e a M a r i o , 
europeo en misión de inteligencia en los oasis sal iarianos, está 
encerrado el nervio de la nove la . I f r i k y a , la mucliaclia sana­
r í an» , Ci rce-Air ica lieclia carne para nacerle sentir su feros 
a t racción, completa la trilogía de los principales personajes. 

África se va apoderando de M a r i o por M a c l i i n F a y e t t e 
ganado desde niuclios años por esa a t racción, «pr ior de un 
extraño convento» que ha de recibir al novicio «fugado y 
a r r e p e n t i d o » , que le explica en el curso de la novela sus t eo ­
rías sobre África y le va haciendo insensiblemente lus sobre 
aquella pasión que ocupa todo su sei por I f r ik ia . 

P o r esa forma de desarrollarse no es, a pesar del tema, 
una novela rigurosamente africana. González R u a n o , l i te ra to , 
pluma avezada , liace l i te ra tura sobre un tema de África pero la 
velocidad, ritmo acelerado de la Eu ropa de k o y , de sus contac­
tos con África no le permiten apoderarse del equi l ibr io, de la 
indiferencia por la h o r a , de la majestad luminosa de la vida y 
del a lma africana. Pasa por África a través de lo ex te rno : la 
pros t i tu ta , la bai lar ina, el europeo afincado en M a r r u e c o s , el 
con t ro l , la oficialidad francesa, pero no se adent ra en el alma 
mar roqu í , a la vez sencilla y compleja, no puede rumiar las 
sensaciones, sentir cada día en sí mismo esas vidas, llegar a iden­
tificarse con ellas hasta ser un elemento más de ese equilibrio. 

Circe es una visión marrueca de un turista europeo , intel i ­
gente y t u e n escritor, que pasa por el país en vaivenes rápidos, 
en oleadas de corta duración pero que l i a t i tua lmente vive des­
preocupado de esa r eahdad africana; esto es, que en definitiva 
no está poseído del encantamiento de Circe. P o r eso no tiene 
la hondura africana que podríamos apreciar en los T l i a r aud , en 
M a u r i c i o le G l a y , en P a u l O d i n o t , M y r i a m H a r s y y aun en 
L o t i , a quien podría también aplicarse este mismo juicio aunque 
con la ventaja para él de que en su época la velocidad no Iiakía 
alcanzado estos linderos de locuras , ni M a r r u e c o s estaba aún 
afeado por tantos pegotes, ent re indiscuti t les aciertos, de la ci­
vilización europea. 

N o l iabrá que decir, t ra tándose de González R u a n o , que 

Circe está escrito por un buen l i terato y que su lectura se nace 
con interés. Estos reparos de perfección se nacen solamente por 
el convencimiento que tenemos del beneficio que puede signifi­
car para nuestra acción africana, la perfecta compenetración y 
amor de ambos pueblos, a través de una l i teratura basada en el 
conocimiento a fondo del país y en una divulgación de ese cono­
cimiento de la que surgen motivos copiosos de meditación y de 

H. P.J. Renaudy Georges S. Colín. TUHFAT 
AL-ALBAB (Glosaiie de la matiere médicale 
marocaine). Publicación del Instituto de Alto» 
Esfudio.s Marroquíes de Rabat. Tomo XXIV. 

Los señores R e n a u d y Col ín al t raduci r y ano ta r este 
vocabular io sinonímico tan valioso desde el punto de vista del 
conocimiento de las plantas y de la droguería mar roqu í , tenien­
do a la vista v a n o s manuscritos de la misma obra que se com­
plementan , mejoran y perfeccionan las versiones incompletas 
que se conocían de tan estimable e interesante tex to . E n ese solo 
aspecto y a merecería sti labor una mención destacada y e lo­
giosa. 

P e r o l iay algo más, factor común de todas las obras que 
publica el prestigioso Ins t i tu to de Al tos Estudios de R a t a t , y 
es el cuidado conque t raducen, ano t an , comentan y ordenan los 
trabajos para realizar en cada uno de ellos una obra per lecta . 
L a introducción ( L a obra y el a u t o r . Los M^anuscritos. N o t a s 
y elementos del comentar io. El control de las fuentes documen­
tales y la identificación científica), la Bibliografía, com2)letísima, 
las copiosas y extensas notas de la t raducción, el Índ ice alfa­
bético por mater ias , la cuidada transcripción y observaciones 
del texto á rabe , todo es excelente en esta nueva producción del 
Ins t i tu to de Al tos Estudios Mar roqu íes . 

Acepten nuestros amigos, los competentes y estudiosos 
Profesores de R a b a t , los cálidos elogios que con tanto gusto les 
t r ibutamos al dar a conocer en nuestras columnas y recomen­
dar la efusivamente a los especialistas españoles, estas interesan­
tes referencias de Herbor icu l tu ra marroquí y de sustancias de 
aplicación en su Droguer ía . 

Robert Ricard. Note sur le genese de L'AITA 
TETTAUEN de Galdós. Bulletin Hispanique. 
Octubre-Diciembre 1935. 

E n el excelente número ex t raord ina r io de ha Gaceta de 
África, Te tuán . Ene ro 1 ^ 3 5 , publicó el cultísimo escritor don 
R i c a r d o Ruiz ü r s s a t t i una interesante noticia sobre las fuentes 
de Aiía Tettauen de Pé rez Galdós ( 1 ) . R o b e r t R i c a r d señala 
el interés de esta noticia en el Bulletin Hispanique con t r ibuyen­
do a su difusión. 

N o l iabrá que decir , conociendo al Profesor R i c a r d , que 
las nota» y observaciones de su trabajo son perfectas y que el 
suyo y el de D . R i c a r d o R u i z const i tuyen una completa e 
importante aportación al estudio de las fuentes de las obras ma­

rroquíes del gran novelista español. 

(1) Era ya conocida iiace años la importante participación que había feni 
do D. Ricardo Ruiz Orssatti en la obra de Galdós AITA TETTAUEN sirviendo 
de intérprete y guia al ilustre maestro, {Luis Moróte. La conquista del Mogieb, 
página 31, escrita en 1908) pero este traijajo de La Gaceta de Ajrica, sitúa 
exactavdocumpntalmenle Pía narticipación. 

79 



Emilio García Giiíj/es.—«ESPAÑOLES 
EN EL SUDAN».—Revista de Occi­
dente. Madrid. Octubre 1935. 

T iene razoa el aistiugiuao arabista Sr. Crarcía ( jómez, al 
afirmar que este episodio ue los esjiañoles en el Suaéna, en el 
siglo X V I , no está en España suficientemente vulgarizado. Hay 
reíerencia de ello en numerosos textos, casi todos los que se 
ocupan del S a h a r a , pero faltaba un estudio completo t a s ado en 
la documentación conocida. As í , ut i l izando tres grupos de fuen ' 
tes: marroquíes, sudanesas, ( redactadas en árabe) y españolas, 
más algunos escritores franceses contemporáneos, na escrito su 
t rabajo . 

Se trata de la conquista del o u d á n por el iSultáu mar ro ­
quí Al imad el ÍVÍanzur ( i 5 c ) i ) con un ejército formado en gran 
par te por arcabuceros renegados, arcabuceros andaluces, cristia­
nos cautivos, e t c . , y mandados por el Bajá Y a w d a r , renegado 
natural de Cuevas de Al manzora ( A l m e r í a ) . 

L a expedición salió de M a r r a q u e x el 16 de octubre de 
i 5 q o y la batal la de T o aclíbi coutra el Ask ia Isliaq I I , soLe^ 
r ano del o i idáu , se dio el i 3 de marzo de i S q i . L a domiua-
ción efectiva del iSudán por el oul tá i i de Alar ruecos duró hasta 
el año i D i 2 . 

LiO luás interesaate del t raoujo, con serlo todo él, son los 
siguientes parrales en los que se sitúa deoidameute la iníluencia 
que tuvo el espíritu español de la época y la participación d i ­
recta del que en esta empresa tomaron los españoles. 

« P o r aquellos tiempos el Es tado español se multiplicaba 
en empresas que puDÍicaDan su nombre en todas las zonas de la 
t i e r ra , redondeada gracias a su esfuerzo. xNi xa^vdar ni Ala l i -
mud, ni los nombres que combatían a sus órdenes obraban por 
cuenta de ese Es tado ; por el cont rar io , liabían renegado de su 
patr ia y de su fe y estaban alistados bajo una bandera bárbara 
y ex t raña . Pe ro esto es cabalmente lo maravil loso. Como si el 
ímpetu de los españoles autéaticos — en E u r o p a , Amér ica , Asia , 
o ceanía y el Norte de África—^tuera poco, otros españoles — 
aunque renegados o enemigos—-lo completan en el corazón del 
Af rica. Di r íase que nuestro pueblo tenía en aquella época ma­
ravillosa tal vi ta l idad, que lo e.spañol rezumaba por todos los 
poros de la t i e r ra . 

O l i v e r As ín , por ejemplo, nos na contado cómo a comien­
zos del siglo X V I I , los moriscos de Túnez imitaban en español 
a Lope de Vega ( 1 ) . E l caso presente es todavía más significa­
t ivo : C u a n d o en diciembre de i8<j3 una columna francesa ocupa 
Tombuc tú , encuentra aún , a las sombras de las mezquitas ele­
vadas por el granadino a l -5al i i t i , a los descendientes de aquellos 
renegados que combatieron a la.s órdenes de Yavi^dar «natural 
de las Cuevas , en el r e y n o de G r a n a d a » . A ú n l ioy subsisten, 
viviendo de liumildes oficios, y su comunidad se llama todavía 
A r m a , en recuerdo de aquellos arcabuceros que abrieron a los 
españoles la conquista del iSudán». 

Vial de M O R L A 

Saici AI-Aiidalii^í.-KnAR TABAKAT AL-
UMAM. (Livre des categories des Nationes).— 
Traducción con nntas e índice precedida de una 
introducción por Régis Blachere. Doctor en le­
tras, Director de Estudios en el Instituto de Al­
tos Estudios M'irroquíes de Rabat.—Publica-
tions del'lnstitut desHautes Eludes Marocaines. 
—Tomo X.Wlir.-París (Vj-Larose Editeurs. 
11, Rué Victor-Cousin. —19,%. 

r a r e c e un tópico, recordar aquí todo el valor que en la 
cul tura árabe e i.dámica tiene la enorme aportación de la Espa­
ña musulmana. Pero tópico es un er ror apadr inado por la 
repetición constante , monótona , ru t inar ia , que acaba por reves­
tirse con apariencias de verdad; las corruptelas , son vicios o 
errores sociales disfrazados de costumbres. M a s cuando la ver-

e repetirse l i a d dad es sólida, es ha r to auténtica, forzosamente 
Y abrirse camino sm posible oposición. Ta l es la verdad de esa 
formidable , extensísima participación de la España musulmana, 
en el acervo cul tura l , espiri tual , científico, artístico y l i terario 
del mundo islámico. 

Es más, es ésta una verdad inagotable; la Iiistoria de la 
cultura l i ispano-musulmana muestra cada día filones más profun­
dos, más anchos y más repletos de materiales comprobatorios de 
su inmensa impor tancia , en can t idad , en calidad, en extensión 
y en contenido. 

Y porque ello es así, acaba por convertirse en el foco de 

(1) Un morisco de Túnez admirador de Lope en /l/-^;íi¡n/)/s, (1933), pági-
ginas 409-456. 
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atracción irresistible de todos los investigadores y estudiosos del 
pasado cultural y espiritual de árabes y bereberes. iSobre todo 
en el Occidente musulmán, el poder de absorción de la cultura 
hispano-mujulmana es único e invencible . P a r a M a r r u e c o s es 
como elemento de reconstitución de su pretéri to intelectual y 
espiri tual , el nor te inevitable de toda labor investigadora y de 
renovación . 

P o r eso el Ins t i tu to de Altos Estudios M a r r o q u í e s del ve­
cino Pro tec torado , tiene puestas sus preferencias sobre Al-Jínaa--
liis^ la Anda luc ía de los árabes, cuyos límites, según el juicioso 
y erudito /Said A l - A n d a l u s i , eran los de toda la península ibé­
rica. Toda España era Andaluc ía , para aquella bri l lante cultura 
que en los siglos I X , X y X I , a que se extienden las noticias 
de iSaid, que hacía de nuestra península el luminar dominante , 
casi exclusivo de las ciencias, las letras y la sabiduría del mundo 
medioeval . 

M . Régis Blacl iere, uno de estos destacados renovadores 
y difundidoies conque tan felizmente cuenta el Ins t i tu to de A l ­
tos Estudios M a r r o q u í e s de R a b a t , lia apor tado ahora con la 
inteligente y juiciosa laboriosidad que como arabis ta , como 
crítico y como his tor iador le distinguen, una pieza suma­
mente interesante y grata , demostrat iva del valor y de la 
extensión de la cultura hispano musulmana, para ser ofrecida a 
la masa de gentes cultivadas que no poseyendo la lengua á rabe , 
ni siendo especialistas en el estudio de la historia y la l i tera tura 
árabes y musulmanas, sienten apetencia por los temas culturales 
de este o rden . El Kitah Tahakat Al-Umam, de! á rabe a lme-
riense Abi i 1 Kasim iSaid ibh A h m a d ibh ar R a h a m a n ibh 
5 a i d , conocido por Oaid el Andalus i o el Caid Sa id , aunque 
familiar para los estudiosos de la grandeza científica y l i teraria 
del I s lam, y hasta para los investigadores de la historia de la cul­
tura del mundo , no se hallaba al alcance del lector escogido, 
cul t ivado, pero no especialista. 

El Kiíah Tahakat Al-Umam, es uno de los regalos más 
exquisitos y espléndidos que a ese público puede ofrecérsele. 

Said El 
Anda lus i , nacido como hemos dicho en Almer í a , 

pero cuajado en la corte toledana, durante el re inado de Y a h y -
ah El M a m u n , verdadero polígrafo de su t iempo, matemát ico , 
as t rónomo, geógrafo, viajero de la España musulmana y corres­
pondiente con las iiguras más destacadas de la ciencia y las le­
tras hijpano-islámicas de la época, sin desdeñar ni r ehu i r tam­
poco el comercio espiritual con cristianos y judíos , fué sobre 
todo un enamorado de la cultura clá.sica «la ciencia antigua» 
según él; hasta tal |)unto que para iSaid no merecieron valor de 
pueblos cultos, sino aquellos que ampara ron y estudiaron las 
ciencias antiguas, o sea en definitiva, las que culminaron en 
Grec ia . Resumamos el amor de Said a la «ciencia antigua» en 
el amplio estudio que dedica a Aristóteles y en la cuidadosa 
clasificación que de los tratados y de las obras del estagirita, por 
Sa id conocidos, formula en su Tahakat. 

Conocimientos de Emijédocles, P i tácoras , Sócrates , P í a -
\ ' 1 XT' '^ 

ton , Aris tóteles , JNicomaco, e tc . , e t c . . que dieron a los á ra­
bes españoles todo el valor de anticipadores en varios siglos, y 
propulsores lejanos, pero innegables de lo que luego fué el gran 
movimiento renacentista. 

Y a decimos que el máximo interés del T a b a h a t de Sa id , 
es su aportación a la historia de la ciencia y de la cultura en 
general ; ])ero desde el punto de vista español tiene valor inesti­
mable , por lo que a la historia de nuestra formación científica y 
espiritual se refiere. L a ciencia en la I n d i a , en Pers ia , en C a l ­
dea, en Grec i a , entre los bizantinos, entre los egipcios, entre 
los árabes y entre los israelitas. Y a esta enumeración de los ca­
pítulos del Tahakal, da idea de toda la sugestividad del l ibro: 
pero al t ra tar de la ciencia entre los Á r a b e s , O r i e n t e y A n d a ­
lucía ofrecen materia a Said para extenderse y ofrecer una ma­
ravillosa visión de lo que era la España musulmana en los siglos 
I X , X y X I . Los escépticos, si los h a y aún en esta mater ia , 
se rendi rán ante estos dos hermosos capítulos del T a h a k a t . 

L a traducción cuidadosa, erudita y preciosamente anotada , 
dice de M . R . Blacherc el alto mérito y la laboriosidad inte­
ligente que tanto valen para el investigador y el d l lundidor . 

Nues t ro aplauso como modestos comentadores y nuestra 
grat i tud como hijos de España para M . Blachcre y para el I n s ­
t i tuto de Altos Estudios M a r r o q u í e s . 

La edición de Larose , es todo lo esmerada y cuidadosa 
que el l ibro se merece; también es justo mencionarla . 

A. M. 
Inipreitta <ÍAFRICA>.—Ceuta 
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